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EL ULTIMO

AMNISTIADO

La ley de amnistia ha dado plena sathfsc-

ción al espiritu de anarquia mansa—

y horri-

bl~ue gobernaba a España durante la mo-

nsrquia y vuelve a gobernarla con la Repú-

blica. fóx maners como esa ley ha sido ela-

borada y tramitsda hace de ells una más de

las muchas leyes destructoras del Estado que

hsn convertido a la nación mss estadista

del mundo, en ls más desgobernada. Y esto

precisamente cuando se trata de reconstruir

el Estado, mbjor dicho, de construirlo, y

cuando las naciones europess más afauaáhm

ahora en una tarea semejante, lo mismo Ru-

sia que Lálemania o Italia, vuelven a princi-

pios, como el de la totalizaádón pohtica o des-

aparición de los partidos, que fueron en un

tiempo los del Estado españoL
No queremos decir con esto último que hu-

biera de tratarse a los euemigos de la Repú-

bhca como los fascistas han tratado s socia-

listas y liberales o como los nacionslsocislis-

tas tratan y los Reyes Católicos trataron a

los judios. Pero, aceptada la idea de ls am-

nistia, lo que no se puede aceptar es la ma-

nera como se ha pactado sobre eHa y como se

ha concedido. Si la politica española fuera ya

lo suficientemente seria para que, sobre to-

das otras razones, volviers a dominar la ra-

zón de Estado, ess ley de amnistia hubiera

podido no ser firmada sino devuelta a hs

Cortes después de la crisis y con el refrendo

del nuevo Gobierno.

Como ha sucedido lo contrario, el debate

de la cr'Bis ha girado inútilmente en torno a

un hecho conocido y consumado, el de la sm-

nistis, y otro hecho sospechado y misterioso,

el de lo acontecido entre S. E. el Presidente

de la República y el Gobierno. El respeto de-

bido al primer magistrado de la República

nos inclina a no hablar de él, incluso sobre

lo que quisiéramos slabarle; pero no tenemos

más remedio que decir que háyanle sido o no

fieles los ministros del anterior Gobierno a

la politica que ze comprometieron cuando

aceptaron el Poder, desde luego lo que no hsn

sido esos ministros que continúan siéndolo del

nuevo ministerio, es fieles a si mismos. De

modo que msl podian defender a quien tenian

que hacerlo, siendo ellos los primeros inde-

fensos.

Ciertamente que no le hsn faltado defen-

sores a la más alta magistratura, Todos los

diputados la defendieron, excepto el señor

Goieoechea y algún otro monárquico, pero

sabido es que ssi como hay amores que ma-

tan, hay defensas que son peores que acuña

Tomáxwdo por aureola dé Dios

tu falsa líáz dé los hombres,

écómo podría fiarse

el émgel de nuestro magnesio f

Pelo aquí, retratcdo.

ciones. El único defensor legítimo de la en-

carnación suprema de la República, es decir,

el Gobierno, no estaba en su sitio. La cabeza

del verdadero Gobierno, Biu máscara ya, há-

bil, que no hemos de negarlo, y con toda la

fuerza de sus votos, no estaba en el banco

azul, sino en el escaño del señor Gil Robles.

Al Gobierno ze le perdonaba la vida. El mi-

nisterio era un anmistisdo más. Y todsvia si

hubiera sido el último smnistiado...

SITUACION DE

LA REPUBLICA

LÉÉLué va a ser de la República espa-
ñxola1 LAdónde vamosf, vienen dicién-

dose desde hace tiempo los rspubzcanos
de verdad, ss decir, no Loa históricos,
sino los de hoy. LHfácáá resulta contestar

a estím preguntas, porque empieza por
no saberse ezactaínente dónde estd la

República. L Está en Los sociañstas eaas-

percdos que creen todavkí en las tára-

nias de la revoáuciónf LEstá en las iz-

quierdas, éesyerdigadaa en yeñuxa ds ca-

fé, de estos cafés madrqsños que pare-

cen ya todos de lléontparncase1 LEstá
en el repubáicamiamo histórico, es dec4r,
lleno d8 historias 1 LEntoíxces S4 todo

esto es dudoso o problemático, va a re-

sultar que la Repúbkca se haBa escon-

Éáída en el seno de Acción Popíílar
que se la sacard cuxmdo quiere del bol-

aino del chaleco el señíor Gíq Robles1

Ea República, el sentido de la Repú-
bkca'„puede haberse entrevíado o' yer-

dklo; yero Los rsyubkcanoa aoíí mna rea-

lidad. En España son los más, mo sdlo

por lo que cuentan, sino yor lo que va-

len, ycr lo que representam dentro de la

sociedad. Por mííy partidario que ae seu

deL sufragio universal, y ym muy ea-

tensamente que se conoiba éste, nunca

será lo mismo' eL voto de un hombre

entregado plenamente a uím actividud,

que el de uma vieja mekda en um rin-

cón. é Y qííé hombre hoy en España,
sea cualquiera au clase, a4 tiene algún
impetu, y quiers lkxcer algo, yuede mo

ser republicano í

Esyaüa ha mej orado inmegablemeate
cíí los íutirííos tíeínpos d8 d8cadenckx

politioa, en Los cuales, ain embargo, ába

adquiriendo conciencia social, y, yor lo

tanto, la inteligencia se mostraba pex4-
ínista. Resídta yaradójico, pero es asi.

Puede ya ponerse en yarangón, duran-

te el último medio siglo, toda una kte-

ratura pesimista y auténtica y toda uíux

realidad de yrogreso y optimismo. Pro-

ílucto de estos dos feudmenos, del opti-
mismo materia y de üx critica imtelec-

tuaL, es el republicamo de hoy. Su, Lastre

cr4tico pesa todavkí demasiado pare que
se le haya podido arrebatar círn los vue-

lca politicos y acrobáticos de un oaíe.

dinaje~

De modo que sí hoy mds que nunca

es di fácil Lnedecir el futuro paktico ae

puede, en cambio, asegurar que en Ea-

pana la República tiene una amplia base

maaicnaL Y asi se ezyzca que, címtru

las apaíáeííciaa de todo Lo que ha ocu-

rrido y está oourriendo desde el adve-

vimíiento de la Repúhzca, éste se muxn-

tenga. Lxíluáén la mantiens1, suelen de-

cirse también desde luxce tiemyo los re-

yubhcanos de verdad. Pues la nuíntie.

ne esa base repzbááccma ineludible ya
en la soííkííkxd española. Es üx. ñíltima

tabla de salvación de la sociedad ííor-

mal. Si ese último fondo social, q;Ée es

ya republicano, naufraga tarnblén, todo

en Españía será aventure y azaíx

La Repíibkca resulta er en este sen-

tido profíímdo, cosaeíxíadoraf yero la Re-

pdbláca sámulada ae irá deshaciendo, co-

mo lo que es en reaáiíásd, oomo mxa su-

psrím;encia de la llñonarqíáa.
Hacer la República sobre la base de

esc fondo í'epubáicano, mula líipotdtáco,
pero si todavía yoco yoztic, poco
oíácíí lado y organizado politácamcíxtc
es la taxea Larga, difícil, qííe lss está

señalada a los nuevos partidos reyubh-
camos. Bu misidn no ex ya la de predi-
oar la Rspúbuca, aunque a ello las in-

cite laa debiáiíáades rep»blicanax de tales

partidos y la simulación de otíos. En

vsz de predicar la Eepúbñca para re-

solver los problemas españoles, Lo que

se mecesita es que estudkm los yroblemas
esyaüoles yara darles soüícáones repu-

blicanas.
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zaciones particuiares, por el cuidado de

los ensamblajes, que las dos grandes le-

yes de la libertad civica son la servi-

dumbre y la expropiaci6n. Asi, el dfa de

su descanso, todo es Versatttes para el

pueblo soberano. Los bosques y los jar-

dines vienen a buscarle ese día a las

puertas mismas de la ciudad, las riberas

de los rios reverdecen para acogerle y

toda superficie se convierte en terrenos

libres para su educación fisica y sus de-

portes.

... Durante el curso de los diez últi-

mos años, el jefe de jardineros francés

ha dado pruebas de una falta de auto-

ridad, de grandeza de alma y de espiritu
moderno que releva mucho más tnme-

dtatsmente del Alto 3láando que los pre-

tendidos
'

erimenes politicos, genezsjmen-

te sometidos a su examen..."

tatzmpa". Otro—

que se dice "seporattsta

cosoencst", zo cree ea segoctaoioss amb

Ssposgoit Cierto que estas opiniones
son las más radicales, pero los más mo-

derados rara vez escriben en sus res-

puestas el nombre de Esps5a.

1Reñejsn estas contestaciones la opi-
nión más generalizada de la juventud

catalana? Es dificil saberlo. Pero no

está de má,s anotar el sintoma. Con ig-

norar, o querer ignorar, nada se mxte

gaxtsxtdo.

LA CAMPANA Y EL MARTILLO

llano. Su cualidad primaria de español

quedaba fuera, no podia asistir al feste-

jo, porque España no era evocada, como

patria común, sino en unas banderas trl-

colores—fhuneantes junto a las catala-

nas—con signiñcaei6n patente squf, no

de ensefias españolas, sino de banderas

de la Repúbltca. El resto, lo mejor, no

podia interesarle ni como español ni mu-

cho, menos come simple castellano; por-

que sólo entre Catalunya y Euzkadt an-

daba el juego. Cierto que el juego ha

sido, principalmente, música: cuestión

de orfeones, y que no ha habido esta vez,

en el concierto de germaaor vasco-ca-

talán notas demasiado agudas. Pero ni

la música española ni la música caste-

llana tenian entrada en el concierto.

Porque las notas de catalanes y vascos

—notas al cabo esyáüelas—no querjsn
ser música de concierto espa5oli sino

todo lo contrario. 33fústca de desconcier-

to, de pmfundo dss-concierto de Espa-

ña, de concierto único de los que quie-

ren, en fin de cuentas, desconcertarse.

gennxrsor vasco-catalán, hermandad de

coros, de orfeones, de himnos: a eso hsn

sonado más que a nada las ñestas bar-

celonesas de la República. á ?f no habria

ningún himno, xdngfin coro, ninguna mú-

sica, de acento y vuelo magnñicamente

espa5eles, que intentase concertar lo que

trabaja lentamente por salirse del' con-

cierto?

Primero de Mayo

Sexx@zse o fxo sexttizsxh

De un articulo de Gtraudoux en su

campaña por Parta. Parece escrito sobre

txtadrtd, si no fuera por la Ciudad 'Uni-

versitaria.

SU VISION DEL COMUNISMO PU-

TURO

Los qae thmen vújxxte sñoth
Deóeinos agradecer la buena acogida

que ha teñido nuestro semanario, pero

queremos refutar una objeción que se

nes ha hecho y, que hasta cierto punto,

esperábamos. Es la que se refieze al pre-

cio de nuestro periódico: ha parecido a

algunas caro. Solo queremos decir una

cosa. En España las industrias suelen es-

tar montadas sobre una base falsa; la in-

dustria de los periódicos, especialmente,

y asi se,da con tsuta frecuencia el caso

de tener que recurrir aquéñas al apeyo

del Estado. D?ARLO 33fUbtDO ha queri-

do romper con esa pésima costumbre y

contar desde el primer momento eon una

vida propia. htesotzos calculamos, antes

de sadr, el público, el nfxmero de públi-

cas entre los que DIABLO 3lfUtfDO po-

dta ser leido; y partiendo de este cálculo,

tarifsmos nuestra revista. De seguir to-

dos favoreciándonos come hasta ahora

con su atención, DIABLO lláUbtDO po-

drá dejar contextos, respecto a este par-

ticular, a cuantos le achacaron la des-

mesura de su coste, aumentando su nú-

mero de páginas.

l''a'i'xh-.v'jadrtxk

littf x je 3ie 3irt ~r'1D

53 13 f&1 S fP'

Ha ftxlleútdo etx Cszctxgextte el

graa szsbisfxx don Julián Ribera.

En ltnO de 1OS PróXimOS RúmerOS

pxtblietxzemos llxt estañio sobre el

füñX3ñtxzt.

iFl.
'

E í !": i
' 1 e íí t a

Cotxeierfo y desuoxxeiezto.

El Prxxgfñtms ds DIABLO MUN-

DO intjtca ptxztx csdtx dfs ltx mejor

txxxdiei6xh

El~ en Barcelona ha sentido

estos dtss últhnos de Sextas de la Re-

pública, que no era más que eso: csste-

Contra la fiesta del Primero de 33fayo
se ha hecho en España el argumento de

que ya no se celebra en casi ningfin

psts. El argumento es falso, Precies-

mente ahora hay, además de España,
dos naciones europesé

—Alemania y, Ru-

sia—

que hsn hecho de la ñesta del tra-

bajo su fiesta oficial, aunque, por. lo me-

n o s aparentemente, c o n intencionés

opuestas. En Rusia se exalta el trabajo
comunista, y en Alenuuda el trabajo na-

. cional. En ambas se exalta el poder, la

potencia resyecttva.

V en España, iquá se exalta?, iqué
sentido tiene la fiesta del Primero de

lláayo? Desde luego, no se quiere enal-

tecer con etta la potencia española, ni

la Repúñ31ca, a pesar de que la flesta

tiene carácter oficial. Sigue siendo la

maxdfestación de una clase en lucha, lo

que era el Primero de hfayo en lss de-

mocracias europeas antes de la guerra,
lo que entonces apenas se yermitia y hoy
no se permite. En Esps5a está muy bien

que ze permita; responde en zeañdad a

la situsci6n que, cen respecto a la Repú-
blica, ocupa la clase ebrera. En este sen-

tido, Espafia está a mitad de camino en-

tre Praucia, por un lado, y Alemsnta o

Rusia, por otro.

La significaci6n española de la fiesta

retazda, pues, lo mismo en el eamtno

hacia la derecha que hacia la izquierda.
El obmro españel sigue creyendo incau-

tamente que el Primero de llfayo se

muestra come el señor absoluto de la

Sociedad. Stn 61 todo se paraliza y el ca-

pital no sirve para nadá. Evidente. Tsn

evidente como serla la paralización de

todo sl de pronto desapareciera el capi-
tal. Todavta pesa sobre España la ame-

naza de la huida de capits1es, que aqui,
como en todos los psñies en que se ha

producido en estos tiempos de distur-

bios edonómicos, ha tenido que ser re-

yrlmida como una huelga revolucionaria.
Pero hay otro aporte que parañzarta

la vida de la Sociedad máz defiuittva-

mente que el capital y el del trabajo:
el de la 1nteligeneia, el origen de todo

~

progreso. Sin ella el hombre no seria ni

hombre. Dando, pues, toda au significa-
ción de trábajo a la fiesta del Primero
de htayo, se llega en seguida a la pero-

grullada de que el trabajo manual no es

el único, ni el mfis importante, que labo-
za en la vida de la Sectedatt.

S61o como fiesta, estétteamente, el

Primero de 33fayo en jdadrtd, por el as-

pecto severo y a la ves estimado que ad-.

quieren las saltes, parece una fiesta reli-

giosa de Semana Santa, y en las afue-

ras una romeria. Es, en suma, una fies-

ta popular, con su tipismo moderna en

trajes y canciones, pero aburguesada,
porque en España ahora es cuando se

está aburgtxessndo el pueblo.
Ha perdido, en 'efecto, el Primero de

llfayo su dramatlsmo de aquellas mant-

festaciones amenazadoras, en que los

obreros parscian batallones de jinetes
apocsliptlcos. Tampoco tiene ya, por
lo menos en hfsdrid, la alegrla espontá-
nea del poptxtaztsmo reñgloso que se ma-

ntfestaba en San Zádro o en San An-

tón. lláedto alegre, medio agria, entre ju-
venñ y famttsz, con aire de triunfo y
sentimente rabioso, la fiesta del Primero

de 3Eayo en nuestro pata no puede ser

más sintomatlca del momento, y es, des-

de luego, muy c~ente españotn.
30jslá fixera xuáz xiac1ousl, más total!

Asi deben desearlo los republicano z,
quienes pueden pensar que no hace falta

ser socialista para realizar todo el so-

cialiámo que se ha realizado hasta ahora

er. el mundo.

La respuesta a la pregunta sobze si

el Estatuto 'de autonemta aleja e ayzoxd-
ma a Cataluña de España, sólo pueden
contestarla los jóvenes catalanes. En

eHos ha de estar en un futuro yr6ximo
la orientación decisiva del datslaxdsmo.

Son los jóvenes los que xxxsñsxm han

de sentirse esys5oles precisamaute por

catalanes o catalanes yara no ser es-

yañoles. Y en lo que más importa: en

el esptrltu. Si el esptráu de eses jóvenes
catalanes no ha de cohstderazxsx en lo

suces1vo un esptzttu .español, si no han

de sentirse un1dos por más vtnculo his-

pánico que el económico, la autonomta

no habrá resuelto pata Espa5a nada, y,

par el 'contrsi1o, lo habrá agzaxsdo

todo.

Eu este sentido no ha dejado de ser

aleceionsdoia la encuesta publicada en

el último mes de febrero por La PabH-

cifat, y dirigida, precisamente, a los jó-
venes de. Cataluña. ñTsdte en el resto

de Esyaña, parece haberse áxiterado ni

preocupado de esas contestaciones, que

sol4 sn six nuxyorta, harto Btgntñcattvas

yara el porvenir de un pedazo de Espa-
5s. ?f, sin embargo, es ocioso señstei el

interés que para una eoncieniña de es-

yañol puede tener la opinión de esa ju-
Ventud catatsxut sl dia siguiente, como

quien dice, de respirar, a pleno pulm6n,
el aire de su tierra autónoma'.

A pleno pulmón.?fo parece ser esa la

creencia general de los jóvenes que en-

viaron sus respuestas a fsx Pzbttcttaf.

Por el contrario, el aire del Estatuto les

psxece más bien un aire vieisdo, en el

que esa juventud no puede respirar a

gusto. ?la ventana sólo ha abierto para

ellos un resqutoto. Pero el deseo más au-

téntico es verla saltar abriéndose de par

en psr. Y ese anhelo de respirar en su

tntngrtdad el she de un mar libre se

acusa, precisamente, en los más jóve-
nes. Lss respuestas más radicales son

las de aquellos que tienen veinte a5os.

Alguno ve la Repúb1ica y el Estatu-

to con poca simpatta, precisamente, por

creer que han acercado Cataluña a Es-

pa5a: "ffoa porzat — escribe — la total

deeaootonottssotó de Catotzzyxx". Su re-

medio para esta calamidad presunta no

es otro que "abaadeaar la pogttpa 4e

cxsxx o Zspaaya. Peasexa notan es Ca-

El castellano en Barcelona ha pasea-

do una mañana soátazio por el Parque
de ta Ciudadela. En un recodo del ca-

mino ha oido sencillamente una músi-

ca. Entre unos árboles, de verde recien-

te, ha visto bailar a unos catalanes. Sar-

dsnas, claro está. 1Por qué este caste-

llano ha sentido en su espiritu cierto

estremecimiento, una emoción de cosa

propia, rsdtcalmente propia, como si 63

mismo fuese un catalán más, estreme-

cxdo por su cante y su rito pecuiiaresr

Eeo, sin duda, de otras músicas, de otras

üotas, y de otras danzas: acento comtm

más bien de lo popular hispánico. 1Po-

drá, el catalán de hoy y de mañana

sentir lo mismo, sorpreodido un dis cual-

quiera por una música cualquiera na-

cida de un valle leonés, sufgiendo de en-

tre un soto castellano? Senttrse o no

sentirse. Esta es la cuesúón.

"La sola lecci6n efeeüva y permanen-

te que un gran régimen pueda dsr dia-

riamente a sus conciudadanos, la lección

srquiteétonica, se ha convertido en nues-

tra Repfxblica en una lección de desor-

den, de fealdad y de tnmerattdad. En los

demás psises, cada domingo por la ma-

ñana, cada dia festivo; la capital de la-

bor se trueca en una capital de descanso

y de civismo. Vo creo que todo eso re-

sulta fácil a las preferencias del pueblo,

y que todo cuanto ve durante su paseo

centribuye a fortalecerle en su audacia

y en su confianza. A lo la~go de exten-

sas avenidas que lo lleven desde el cora-

zóá de la ciudad al corazón del campo,

su régimen, sea socialista, sea ttrántco,

no le impide desfilar ante su sola apa-

riencia su arquitectura. Le obliga, con

cierta ternura, a constatar hasta qué

punto, gracias a 61, se operan cada dia

progresos en la concepción de la vivien-

da de los hombres privados, de la habita-

ción de los hombres públicos. Le hace

comprender; por la amplitud de las resli-

lln diario de la mañana—Et Bot—ha

recogido ya entre nosotros algunas de

las declaraciones de' León Trotsky a llfal-

raux, publicadas en,33fartosns. Pero nos

importa ahora subraymlas nuevamente

y añadir otras. Trotsky habla de arte y

de pottttca.

Sobre lo primero, afhma que no es

partidario del arte de los técnicos, del

arte de los especialistas; que la litera-

tura de ls Revolución rusa no ha dado

todavia ninguna gran obra... llfalraux

objeta: e? cine. pero iLeóh Trotsld no

ha visto "Potemktne", no ha visto "La

xnadre", a oauisx de zus destierros, de six

vagabundaje. Nt Einseinstein, ni Tissé.

33falxaux objeta la sustituci6n de un

arte por- otro, sl hablar del cine, enfrente

'de la literatura. Esta estará en cxtets,

como la danza, objeta. Y pmtesta Tmts-

ky, que sl añzma no pode rhablar de dan-

za desde xm punto de vista profexdonat,

opina, desde luego, que no ha desapareci-

do, que no "ha pasado". Ha evoluctonado

sólo. E subraya, certeramentei ta hiima-

atdsxt so obaadose lo qae ha cosqufsta-
do atla eez.

Hablando de polittca dice: "Una ideo-

logia puramente colectiva, únicameate

colectiva, es inconciliable con el mtni-

mun de libertad material que implican el

mundo moderno y el comuniámo, en bre-

ve plazo. En muy breve plazo".

Las últhnas declaraciones de interés

del caudillo son las que defienden la cla.

zidad del cemuuismo. Concreta que es

preciso librar al hombre de todo lo que

le ixupide ver bien: librarle de les hechos

económicos, que le impiden estudiarse;
de los hechos sexuales, que le estorban

también. Aqui tiene Tzetsky por úttt

—"bien utile"—la doctrina de Freud.

Esto lo logra aquel régimen.

llh ll.k

Biblioteca Nacional de España



PARADOJAS

DE LA INMODERACION

EL ESPIR/TU

Y LA DICTADURA

rLLL'OLCré
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Paul Valéry ha escrito no ha mucho

una nota sobre la idea de Dictadura. Tras

de eHS ze preBenta, cáhdsmente apoya-

do en el rsronamiento del poeta, un dic-

tador de nuestro tiempo. Ni 3kuzzoñnh

ni Hftler, ni Stalin. SenciHsmente Sa-

lsmu, conductor hoy de la nación yor-

tuguezs. Tras de la idea abstracta de

Dictsdurs, precisada por el yoets, ls ex-

pzezi6n viva, la carne y el hueio de un

dictador en ejercicfo.

Se equivocará quien crea que Vsléry

dibuja zu idea de dictadura como jueti-

ñcacidn de ls actividad yoHtica del dic-

tador de Portugal. lln poeta auténtico

no vuela nunca tan bajo. Vsléry no jus-

tñica nada en esta nota—a guisa de

preámbulo—

que encabeza el libro de An-

tordo Ferro sobre OHveirs Sslszar: zó

Is Dictadura ni la personslhhul de un

dictador. Trata, Bencñlsmente„de cap-

tar llL Imsgtm sutázLtics, la fsz Bxscm

de la Dictadura, por el camino Hummz-

do de la razón. No es culpa suya Bi el

resultado de zu ~ente desembo-

ca CLL juztfñcacfonez d81 tipo lnotlerüo

de gobiernos personales.

Siempre ee interesante conocer c6mo

un poeta de inspiración tan danza y ten

disciplinada„ tsn ardiente y tan conte-

nida, tan clara y tsn hermética como Ia

de Valéry, concibe la Idea de Dfcmúu-

ra. Producido el hecho, la razón del poe-

ta treta de adquirir cabal conciencia

del mismo, de exylicárzelo. Kn España,

donde a todas horas Be escriben tantas

tonterfsz y ten Hgersmente sobre dicta-

dura como sobre Hberaúzmo, nadie ha

mtentado hasta shoia adquirir esa con-

ciencia exacta. Sepsmoz sl menos gue
el poeta máe alto de Frsncfa ze há im-

puesto eea tarea ezpeculatfva, y no es-

tarla de más que nosotros, que dimos

s luz—a una luz de espacios y de tiem-

pos
—la palabra "libersHemo", noz empe-

5ázemos en esa labor de adquirir una

conciencia clara de lo que slgtúñcs. Para

oponarla, como tarea especgieamente ez-

peñols, a un mundo que Ia ha declarado

ya vacfs de zfgnfñcaclón y de sentido.

La idea que Valéry intenta captar de

la Dictmlura se adapta como una mas-

carilla de yeZO al fondo secreto y peeu-

Har de la poezfa del creador de X«IBL-
Itsze. "La imagen de una Dictadura—es-

cribe—es ls respuesta inevitable (y co-

mo instintiva) del Bepfrlt» cuando no

haber sido el cáitoif de la modera-

Oiijit, también hafL SalidO haCiendO

BILB jffftttOB jf PNOneS de LILIILOLje-

raCión; POF lS faCilidad edjlañújit
yara el fittdo y lit falta Ijd cofitpe-
rletrdóiijrt coit ej yspejtto.

No Bstlj tltity cjftvs lit ILdúddiljúij

tjdl refrendo tftitijgtdrfttj ygtvt que
el presidente ddfnfejizt lBLB leyes Lt

jds COrtdg pdrO 88%05 ditfójú tlujg

újttro qltd el sgtts @Be ej Gobierno,
BIL tatitO jO Bg, Hú debe OfreCer
trabad ej ejdrgicio Ijd aquella pre-

vrogutifia jfrdgiifenciaj, qffe le re-

'badh jf qitd túdOB BStamOB Obliga-
tjos a respetar y corLBLdersr óúit le

méstrntf ILILcftjit CLLSBL religiosa qLLB
Iad altas jftticiovfes Ljel Estado jterf

lje eitsjftrar. Le ojfjtgdciófL parece
tlujs marcada perú ej QóÃelvto st

lS jyy qltó Se deuuelVe difiere úútL-

sidórsblerrtdtfte dej proyecto yre-
sótitdrjo a las Cortes por el tlLIBIILO

Cebttidte. ZIL tal trárlttte, BB tjdctv,
ctfdftfjo FLabls la rsprógefttaóión
Bftyrema de/ Estado Bn funciones
de 'fjtttndtjtf Ijd atención Lt lúLv Cor-

tee, tio jLILBde fiarse jttfigitrs Ptvf-

Porcforirtlrnóttte IILLILijsóvttu del Go-

bieivfo para interceptar les ofiijtts,
tftteávgjose o jfareúrirjoss úoit 8. E.

Se jitegúrt jfdjlejotLBB BILPerlrires, y
el yayejtto ddj 81, qtfe tiene mt Bs-

ptfetiL, exige silencio BIL torno. Pe-

ro gj gesto gubeiviffriLBILtel resultó

Ijúsóricaj ddo y todo jo Ijesclicsj ó, ji
el GObiernO Be jugó BLL Payelón (ye
bastante srvftgcfdog jlor siempre
j afitdd amén, jl a pesar cfcl rrvnldIL

dú dgfltftr

España.—'EIL BLL tiempo ej mo-

derudOP Se Ltimúdúró. HOy Se kn-

morjdrgBL los qtfe le jLLBLBrón j It.-tth

úta, y ls sufren d BIL ilez óúit meyor

rspirjez y segittvdtgj, que aquél; yjr-

titrj esta rdjrltblicsria. Zdperemús
qltd sj fttL cczjft cttdl se aprdinjd Bj

psjlelito jf yueda jugar BILB jfapejo-
tLBB respetendú júS ajenOS, pOrque

Esydria tidtie derecho e ld rllrtylLr
iltoljórdcióit Bn el Iitdriójo de Bits

irttdresed y d que nadie tffterjfre LL

trastrueque BLLB ytfyelttos, jfsyejdó
jf jztjiejúeiee.

ñIONTALSAN

t é~ í Lj '; : a

No está ahora CSILlluña Lude Bepsrzlla

del resto de España que lo estaba antes,

pero tampoco está máz sarna. Cataluña

tiene eu "pol@lca interior"¡ a cuyo co-

noehLúento qufziémmoe contribair con

el mismo propósito de información verse

y juicio lhnplo que nos lleva a ocupar-

uoe de los otros psfeee muáonsles o ex-

trsnjeroa En el resto de España ee si-

gue wiblendo de Cataluña menos de lo

que Be debñL saber. Sin einbsrgo, por lo

que Ba Baba, ha podido fórmarze ya una

opini6n que intereLm más que a nadie a

loe mpublicsnos. Ke la zlgulentet la Re-

pública no halla en OatahLña Iss difi-

caltadee que en el mwto de~
Ni ls lucha poHtka nf los conflictos

zoohLlee zon memoras slú que en otrse

partes; sólo que sHf tales eonSIotcs y

luohse ee producen o Be msatlusen den-

tro del marco de la~ La ame-

aaza contra ésta, en Catstuha, aparece

tsmbfón contra CstsinñBL La Eepúbñea

y Cataluña son uaa mhfma cosa para

loe catalanes Es efecto, ee imposible

prever Lúnguna resñzemón catshma zln

contar con el róginwn mpubñcano. El

catalán máe católico como el máz obm.

rleta tiene que utfñzsr ia República para

realizar todo lo que crea posible. Ifnedsn

sólo fuera de la RepñMca, en Catslztflis

el anarquista y el legftfnflzta, Bfmffarm

de les que Be encuentran fuera de tédes

Iss EeyúMcss

LPor qué no ba ocurrMo Igual en Bl

resto de Eepsgat tporqtm los cañLhmez

Bon más republicanoet No, pzeclmumm-

te Bon más spegsdoe a Bu pasado, Bien-

óea ahorfe máe vivaz mm más añejse tra.

diclones. Lo que les sucede ee que por

esto mismo, por haber malo la exalta

elón de Bu historia a la necesidad de la

Eepóbges, le hsn dado sl nuevo rógfmen
la zafz y la fserza que en el mst» de

España sun no ihma Los catalanes hsn

aaclonahmfdo la Eepúllca. Hñ repuhH-

cano catálán máa de fmpúerda ez ante

todo más de thLtshLñs. Los otros Lupu-

Inmodersci6n del moderador.—

Primero ftfé lit LitmoderdóLLjn del

rsúddrsdor, Ilujs bien m,drozjeftdúr

IL quitadar de la POHtegs qftd ñtl-

FLLera podido Ber yrogrdsitiafrtdritd
udCiOWdl. Y ld COStó ej yePej O "trO-

ffo Ije sus rlutjfopes"; el jlapelóft @ud
jLILNdre IjeMfO rdPregdtttdr jf ljud

frftsfró, por ito comprender Nee .'l

pepejttO baStante ljfdgretO ~ jLS-
vtt Lftdfntz manos jLILNera sido, g
BIL ttdvnyos fié, ld Cciñst4tftcióit

ddl 76. El rdlf Be sajilj Ife caitce y
'Ijd madre, Lje lOS bmnOS IILCLCOS

COILBtetLLCLOnejds Ije Bu, Vriddre; Petu
Ifkj el puesto y js postttyo.

Eittotices ilfffo ls BLftdiis Cotisti

tttúióIL, y el ILLLBtlo vzodere4sr, tltftjf

preoúityago jf atento a ese jiajldjth
to ya más Brfievdsgjjo ljej año 81,
qfte le otorgd ILIL payejijit mucho

menos fácil qttd el Ije vdjf.
pero jtiégo Bitrgeitl

a) La inmoderación de los

cresderes del molo.—Les tzqlttdr-
ddd trfrnoderdddd, es decir, fftdtvt
Ijéj modo constgtncionel que ellas

coftcibicrorL y rfo suyterort criar.

A.si sttcsdto citando ILIL GoNer-

Ho Be retiró del parjstrLdnto Lji-

úidthjO qitd tjia a dimitir ante el

Jefe rjel Estado y, Bjn, embargo,
reúefiló s Beglttlja y BBL Bft aftsetiúftt

el floto Ije Ijdscorifiansa tfej órgs-
Ifo jdgfsjstiyo, dysd inaudita FLSBtil

qitd las Cortes Cirristttitjferttes III'

Pefvttttidrzrif oirlo jf fldrlo.

Razón Ijel hecho Brt gj tto jlolfea
Mgfúitmórite eátsttr'; Pero tal Bitf-

rdzfjrL se yfdfdtujió nmditgdttfar

coLL la 4ritdrpretaótótL BIL forma
Ijdguttajszaftu y pdrólitj Ijej artjúft-

lo 75 de ls Cotfstttftúiórt, colt BBIL

tido jtvnttdteiio pare ej prdgjzjtnte,
del libre tiorsbramtdrtty Ijdj jefe Lje

Gobierno qud jLILNa Ijd fjisojiidr las

CerteS. Y la deble Biftrazóit O BIL-

BsoddrdóiLjrt jtjzo Bj ynttto final y

riegro de sqttejjad Cottgtifitjfetttes
qftc Lto estittfierotL 54 IILSCILo trLBILús

a la ttjturd del jiejlejfjit qitd el Ijeg-

timo quiso poner Bn BILB manos, el

ferf ILIL Poco vnani-obrdrdd.

b) Ls inmoderaei6n de los mo-

derados. — Y lftdgo, dstos otros,
centro dcreóhit ('rnés btdlt dedcBIL-

tradOB POr ja dereúftft), qltd Cjdbjaft

canos eepsáolee han vetúdo hsciemlo

todo lo contrario con rezpeoto a lhqmña.

Los repubHBanoe y demás avanzsdee,

Ise izquferdse, combathn a la monsrqufs

eombatlemlo a~ mientras lce es

talanes eombatfau a la~ exal-

tando a ihLtaluñs. Tenemos que mcono-

cerlo; 188 repQMcsluls españolee paga

moe ahora la falta de sentido nacional a

que habfan Hegado loe grupas poúifcoz

que noe zepresentabsu. Pmdsmsds ya

la República, aún sonó eemo una voz

sospechosa, cmno mLB voz extraña he pa-

labra "nacional" que ze~ el pri-

mero a dar en un alerta geeé Ortega y

GaeeetL n+huna&o un Benftdo nacional

para hL pegtka repuhHcsns.

La poHthm mpubHosna no Cene toda

via en msgdsd este sentido y urge dár-

selo. Nsy que nsciensgzsr hL KeyfibHea

en el neto de Espa&a como se ha hecho

en CSILLISñm desde sntez de que ee pro-

reconoce ya en la dirección de Ios ssun-

toz, Faztcridcd, la coztiszhfcd¡ lu uzi-

dzd, que Bon Isz Beñslez de la voluntad

reñexfvs y del hnperlo del Conocimfento

orgsnimdo." Es el ezphitu—

para Valé-

ry
—el que, en un acto reñejo, reclsnm

el restablechniento de esos rasgos ezen-

cislez suyos; yor el empleo de ls eccefón

de un Yo, "az phLL Cite, par le plus court

et u tout PLIZ". El ezpiritu no se reco-

noce ya, no reconoce Bu modo de activi-

dad razonada, eoz ILOLveur du chuoe Bt

du guepigsge dee forcee..., Il Bozhzkte

BLBIBLCtloemmLt Fizterveffthm lu pise

ptewte de Fsutorlté d'uze Bezle tétLL

"La Idea dictatorisl—escribe Vsléry—se

dibuja tan pronto como la acción y la

abstención del poder aparece al espiritu
inconcebiblez e incompatibles, con el ejer-
cicfo de Bu razón". El ezpirltu hace, yur

ls Dictzdúra, dB LuuL Bocfedsd humana

una especie de obra, en la cual se re-

conozca. Para ello ez necesario que el

dictador—artista al cabo—modele y tra-

baje su material humano y le conviez-

ta en dfeponible psm Bue designios. tff

feut qBB ñLB kleee dee mttreeeoiezt BmoLL-

dóte, elsboréee, Lmifióeel 11 fuut qze lezr

"epoztezeite" BOit Imúdleueemeute eó-

dztte, pozrvLLB de formLdee eimghLB Bt

fertee..."

No 88 necesario penetrar muy honda-

mente eu estas palsbtae de Valéry para

darse cuenta de que 86lo eon certeras en

cuanto ze asignen sl eepfritu esos ras-

gos, que, según el poeta, le Bon ezen-'

cislee. Un frsncéz puede muy bien en-

tenderlo azi, porque esos rasgos encuen-

tran eu base en. todos loz tópicos que

deñnen el ezpiritu de Francia: autori-

dsdf emitimúdsd, unfdad, -'Voñmñfd re-

flexiva. Para un español, éz ya otra co'-

ZLL Valéry tranzñgura, evidentemente, al

contacto de eus manos de poeta Bl con-

cepto de Dictadura cuando lo cree uns

respuesta del esfritu sl dezozdefx El es-

pirltu queda empobrecido por Valéry
—mulgró lzi, zin duda—cuando le asig-
na esos rasgos ezencfslez y le hace re-

clamar zu restablecitrtiento. Y ls idea de

Dictadura, por el contrario, enriquecida.
Pero Vsléry se equivoca al creer que el

eepiritu necesita reconocerse en una so-

ciedad humsua organizada con autori-

dad, continuidad y múdad, y que la ao-

cf6n de ese reconocimiento ez la eeye-
cmca de la Dictadura. Kl ezpirltu por

el contrario, no puede reconocerse en

ninguna BOcledsd ordenada por la Dic-

tadura. Kl remo del Ezpfritu no es de

ese mundo. Su mundo ee tanto del or-

den como del desorden. Porque utgisan-

do el ~esto de Vsléry podriamos
definir ls revolución zubverziva como una

rezpuesta del ezpfritu contra un orden,

que, precisamente, por autoritario, con-

tinuo y uniforme, puede ahogarlo. La

Dictadura no restablece al ezpfritu, lo

llmita, lo aprlziOns. El espiritu que, se-

gún VaMry. respoude por la Dlctedurs

sl desorden, es un espfrltu contrahecho.

Pteehumente, el peligro que ls idea de

Dictadura Bntrañs es que puede ahogar
el ezpiritu eu lugar de zeztsblecer el im-

perio de zu esencia. No es vana la frase

del historiador que dijo que el poder

proconsuhu poder de Dictadura=era uu

pecBdo contrs Bl BLpfrifzc

El eepirltu puede alentar y encontrar-

ze a si mismo en el desorden, bagar en

él SHmento y acrecentamiento suñcien-

tez. Plénzese en el arrebato del mfstfco,
en la pasión del enamorado, en el chis-

pszo del contraste. El ezpsñol zsbe algo
de ezo. HH espiritu hizpánfco no Inten-

tará reconocezze nunca en los rasgos

esenclelez que Valéry le seigna sl ee.

pfritu, "Uns "Introducción al método

del &BCO"—

que Valéry no podrls nun-

ca escribir—seria particularmente Óuz-
trstiva a este respecto.

LUIS G. DE VALDKAVELLSILO
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Pioos oc Eueow,

hieran saberlo los que están fabricando

uns religión del trabajo. Y esa gigantes-
ca articulación ortopédica de fuerzas de

trabajo no reclamadas por el proceso

mismo de la predicación es uno de esos

milagros a que nos tiene casi acostum-

brados la administrsci6n prusiana.

Borrón y cuenta nueva. El nacional-

socialismo ha tachado con el más tota-

litario de los borrones las viejas cuen-

tas de la economia liberal y socialisti-

zante. Nada de huelgas ni de contratos

colectivos. El patrono es quien fija, bajo
su propia responsabfiidad, como fábrer

que es de su empresa, todas las condicio-

nes del trabajo en la misma. Le asiste

un consejo de fábrica, pero de confianza,
es decir, que lo constituyen obreros

nombrados por él de entre una lista que
le proponen los obreros de su fábrica.

Estos consejeros han prometido solem-

nemente, por primera vez, el 1.' de mayo
de 1984, en uns especie de jura de la

bandera del lionor social alexnán, servir

únicamente a la prosperidad de la em-

presa y de su gente. ;Estas si que son

las cuentas del gran capitán y no las del

Gran Capitám! He aqui la raz6n por ls

cual había que destacar, entre todos, el

Primero de 14ayo en Alemania.

En este triunfo vegetal, a la vez, y

disciplinado del espiritu del pueblo, que

sofoca con su unanimidad panteista y

prusians toda indecente rebelxda desnu-

da, descarnada, se perciben, sin embar-

go, unas voces inquietantes. En los bos-

ques se oyen siempre voces inquietantes.

"¡Puera con los aguafiestas, con los

atizadores de odios confemxonales, con

los capitalistas aprovechados!", dice

Goebbels en su proclama. Para los agua-

fiesta están los campos de concentra-

ci6n; para los capitalistas aprovechados

están las necesidades de una economia

alemana próspera y los tribunales de

honor; para los atizadores de odios con-

fesionales...

IUuuuh!.,. 1De quién es ese ruido que

viene por ahi?...

Es el espiráüu de! pueblo que sopla
donde quiere.

El Día del Tra-

bajo alemán

bfuchss razones justificar!en el des-

taque del Primero de Mayo alemán. Ra-

zones numismáticas, si no hubiera otras.

Porque algo quiere decir esa medalla

acuñads para la fiesta: el águila impe-

rial a alas desplegadas; del sls derecha

surge el martillo, y la hoz de la izquier-

da; entre el martillo y ls hoz la eúgie
—una cara muy larga

—del inmortal

Goethe (si no se hs muerto del susto).

Como inscripci6n explicativa o clave:

tpag der arbeit", dia del trabajo.

El año anterior la fiesta se celebró

con una colosal demoztraci6n pirotéc-
nica en Tempelhof. Esta vez, con dos

millones de parados reintegrados sl tra-

bajo, hsy corazón para encender algo

más que fuegos artificiales. En la pro-

clama del simpótico Goebbels—simpático

por su aire agitanado
— niünisüro para hx

ibistración áel pueblo y para la propa-

gaxxáa, se ruega al inmenso vecindario

nacional :

"Adornad vuestras casas y las calles

de lss ciudades y de las aldeas de verde

follaje y cim banderas del imperio.

¡Que no circule ningún tren ni ningún
tranvia que no se halle adornada de flo-

res y de verde ramaje!"

"La primavera está ahi", dicen los ale-

manes, y se van a ver c6mo hs floreci-

do la primavera. En esta primavera in-

decisa de 1984 hsn fiorecido también los

trsriviss, unos trsnxdss limpisimos que

circulan por' 'una praderas siempre re-

xááxx yixxhgss 1Y48üx~lelEl amoy

a lás banderas! Esas calles medievales

—de una edad media corifoztsble—con

banderas, banderitas, banderolas de co;

lores ühmes y precisos! Dia de llnxpüo

júbilo para los ojos y de ternura verde.

IAy! ¡Dios! ¡Viva el Primero de gfayo!

EUGENIO IMAZ

CARTA DE LONDRES

Inglaterra, <se hari fascista >

La fiesta del trabajo, que empezó por

ser un desfile, si no mfiütar, guerrem
—üprofsterias ás todos los patzss,

ániosü—, ha terminado siendo uns pro-

cesi6n o uns zomerüa. Refieje fiel—como

toda liturgia
—del esphitu religioso que

le anuncia: el revolucionario o progre-

sista-refozmtsta, 1qué espiritu asume a

la fiesta alemana del trabajo?
"Alemanes de todas lss clases, razas,

ofieixiz y confesiones, tendeós lss ma-

nos.

El esp!rifa es aquel iamoso áel pus-

No o de ls nación que siempre puede

ser más religioso. Desde Pichte, por lo

monos. Asi que no extrafia que la fiesta

alemana del trabajo, como sus simila-

res socialistas—'pero por lo de nacional

y no por lo de socialista—, ses uns fies-

ta religiosa con su procesión y todo.

Esto por lo que se ve, que por lo que no

se ve, leerá tambión uns procesi6nL

IEsa que suelo andar por dentro?

Bl Prünxero áe ñfayo el Gobüexvxo quie-
re rendir cuentas ante el pueblo sobre

e1 trabajo reattsado y sl pueblo qxáoro

proclanuxr áe nuevo ante su caudillo su

füáeg@axf Inquebrantable y eu intixna

componetrackin con el Estado nacfcnaf-

ssolalieta y can Ja grandiosa obra ds re-

construcción áel rógünxexa

Ronáür cuo»tas. Dos millones de para-

dos colocados de xxuevo. Los comunistas

creen poner al descubierto toda ls odio-

s!dad de este éxito aparente contándo-

nos que ess reintegraci6n de fuerzas

ociosas -se hace por distsnsi6n, es decir,

acortando el número de las horas y úe

los céntimos de los colocados para ha-

cer sitio, sin gravamen para el patrono

ni para el Gobierno, sl mayor número

posible de desocupados, que reciben por

su trabajo un sueldo infaúor a la pen-

sión que les conezpondta por no lumer

nada. Pero no sólo de psn vive el hom-

bre, sino también de trabajo, como ds-

F. FERNANDER AIMESTO

ü j! üj "'i.j]

Todos los ingleses, ostentando cargos

oficiales importantes, a quienes he plan-
teado esta cuestión, me hsn contestado,
eanx una Sanrtza eSeépúeeo 1O mhimO:

=eÃb~+üitM"qbxo Iós' f'iseistas no son

más que unos grupillos de intrigantes,
Sin arraigo popular, enredados entre si."F

En Inglaterra es imposible el fesctspxo.

No sólo los ingleses con cargos aficia-

les, sino que ils inmensa msyoria de los

ingleses, que un extranjero puede tro-

pesar, cxmsideran que el fascismo care-

ce de porvenir en Inglaterra,,y no to-

man. sn serio a los fascistas. Pero

mientras la mayorla de los ingleses

niega importancia al fascismo, lss uues-

tes de !Kosley crecen con ritmo enorme.

Ls violencia con que las bandas de ca-

misas negras se han lanzado al campo a

defender s los labradores contra los em-

bargos de que ls Iglesia les babia heeno

victimas por momsidad en el pago de

diezmos, les ha aporbulo ls simpatia, que

necesitaban en el seno de ls agricultura.
Entre los hijos de los lsbradares, el fas-

cismo ejerce, desde haée tres meses, una

rutilancia y atracción, que no habla ejer-
oido nunca. En algunos distritos, como

en Umbzis, por ejemplo, gana nuevas

adhesiones todos los dios. El soporte

finsnciero que una parte de la gran *,n-

dustrla le viene otorgando, se ha Incre-

mentado en lss semanas precedentes, de

tal modo, que, en poco tiempo, ha po-

dido establecer uns sección en cada pue-

blo inglés. Al llamamiento de lord lzot-

hezmore en pzo de los "camisas negras",
ha seguido el de otras gentes de infiuen-

cia en la economis y las finanzas. Al

propio tiempo, los cuatro miüones de

peri6dicos que Rothexsnere pone cada dls

en la selle realizan una propaganda ac-

tiva y persistente.

Pero no será jxfosley, o cuando me-

nos bfosley 'sólo, quien pueda implantar
el fascismo en Britania. El carácter in-

gléz, y en este sentido pudiemn tener

razón los que oponen el carácter inglés

y el fascismo, no se avendrá, a la im-

plantaci6n de un fesoismo totalitario,

como e1 italiano o el germánico. Sus ca-

racteristicas tendrisn que ser especifi-
csmente británicas. No hace mucho, que

la excelente revista de Nsw Statesman

aná ifatüon publicó una crónica humo-

zistica, predioieudo lo que el "órgano na-

cional" diré, en la editorial del 1 de ene-

-ro de 1989, sl celebrar el primer ani-

versazio de la implantación del fascis-

mo en Inglaterra. "Iuclmio los observa-

dores extranjeros—predice el Now gta-'

Xesnxñn qne escribirá el 2qüsos de enton-

ces—, han eontemplüxdo con admiración

ls elasticidad de una constituc!6n como

ls nuestra, que nos ha permitMo pasar

de una forma democrática a uus forma

fascista de gobierno sin necesidad de

una revolución.n

Elementos de fosa!sanción pueden soz-

prendezse eñ Iüx órgsnizabtóff Se'la po-

11tica, en la politica del Gobierno y en

casi todas las acúvidsdes de ls poliú-
ca inglesa. La ley, actualmente en discu-

si6n, que pone en masos de la Policja

atribuciones que radicaban exclusivs-

menté en el poder judicial, que suprhne
ia ünviojsbüjüdad de domicilio y deter-

mina qus la pena por un delito de im-

prenta no corresponde solamente sl au-

tor del impreso, como hasta ahora, sino

también sl que lo posee, es uns ley ca-

ractexfzticsmente fascista. Contraria s

toda la tradición ünglosiu

Otras manifestaciones de la rápida
maduración del sentimiento fascista pue-
den. sorprenderse en ls actitud de gen-

tes como sir Eweyn Wrench, que hace

algunos meses adquirió la propiedad de

la revista Eueryman, para convertirls,
con la ayuda del comandante Yeats-

Brown, en un 6rgano fascista indepen-
diente. A esta revista le ha sido hecho

un donativo de 50.009 libras, con ls con-

d1ci6n de que sean empleadas en propa-

genda .británica e imperial. El donsnte

es una personalidad elevada al peorape
recientemente. Existe también otro se-

manario fascista, la Baturday Rouue,

cuya propietaria es ls, multimillonaria

lady Nsncy Houston, y cuyo colabora-

dor más asiduo es A. A. B., editorialis-

ta del Eooaüng Standard, 6rgano noc-

turno de lord 13eaverhzoogq propietario
del otro gran concein periodistico, que,

eon el de Rotbezmere, se disputa la he-

gemonla fie la Prensa británica.

Todos estos gérmenes y movimientos

cuenten con la ayuda tácita de gentes
tan infiuyentes come el joven dirigente
conservador lord Lloyd, la poderosa fá-

milüs Guinness, ligada a los negocios de

alcoboles; el fsbúcante de automóviles

sh Wi!!iam llforr1s (el Ford Inglés).
asi como sir Henri Deterdfug. En el pal-

tido conservador existé un poderoso sec-

tor centrezio a ls pol1tics moderada de

Hsldwin¡ qúe piensa en uns scei6n im-

perial violenta, a iin de estirpar ls pro-

paganda comúniota en el Imperio, sobre

todo en la India, y que siente una sim-

patis confusa, pero decidida, por todas

las formas de movim1ento fascista.

El factor nxfis contrario 'al desarrollo

del fascismo que hoy existe en Inglate-

rra, lo constituye la recuperación eco-

nomica que ha comenzado a registrarse.
Pero Ipuede ser suficiente para atajar-
le? Aunque la recuperación adquiera un

xátmo mucho más activo del que hoy re-

sulta posible prever, es 1nduóable «ue

la ambición de la gran industria y los

grandes terratenientes no podrá ser com-

pletamente satisfecha, en mucho tiempo,

por un Gobierno de carácter democráti-

co. Ai propio tiempo, a pesar de la dis-

minuci6n de los obrezos parados, subsis-

te en el pueblo un descontento bastante

profundo y amplio para ofrecerle la base

necesaria a un movimiento que prome-

ta reformar la organizaci6n económxca

actual. Por ahora, este descontento se

proyecta en mucha mayor proporción
hacia el laborismo que hacia el fas-

eisIGo.

Pero el laborismo carece de coraje,

empuje y verdadero espiritu renovador.

Un Gobierno laborista, dirigido por los

leaderes del laborismo, presidido por la

timidez y la vacilaci6n, no baria sino

precipitar el proceso de todos los ele-

mentos de fascizsci6n, dándole el últi-

mo golpe de desilusi6n a las masas obre-

ras. Existen, es verdad, algunos elemen-

tos socialistas capaces de emprender una

renovaci6n del Estado, mas el aparato
del partido tiene buen cuidado de aho-

gar su voz.

La única organización decidida a em-

prender una lucha eficaz y activa con-

tra el fascismo en Inglaterra es el par-

I!do laborista independiente, dirigido por

bxxexton. el más elocuente orador de len-

gua xcg!eea que hoy existe. La labor que

este partido se propone es la de conse-

guir un trente úxáeo entre laboristas y

comunistas. Pero, en realidad, se encuen-

tra completamente aislado entre la in-

diferencia laborista y los ataques cis-

máticos del comunismo oficial. A un lla-

mamiento de acci6n mancomunada con-

tra el fascismo, los labori tas ie hsn

contestado que "no pueden colaborar con

uns orgsnizaci6n politica como el par-

tido láborüzts fiüiIÍependiente, de ls qus

dtgeren fundsmentahnente", y los comu-

nfétxxsx scusáhdoleá de "poztavocés del

imperlalimno brttáinica'L Con los estu-

diantes de lss'Uxúverstdsdes y los in-

telectuales que 'más claramente pereibeá

el rumbo del proceso politieo inglés el

Partido Labexista Independiente cléms

en el desierto.

Uno de los factores que diferencian la

situación británica actual, de la que en

Alemania existió por el afio 81 ó 82,

consiste en la carencia de un partido
conxunista británico. Los comunistas no

tienen, en Inglaterra, ni ls apariencia
de poder que tenian en Alemania, y que

le sirvió a Hitler para blandir hábilmen-

te el imaginario peligro sojó. Siguen la

misma tácúex que segulsn los alema-

nes; pero el sectarismo esquemático y

brutal de uns táctica imaginada sbs-

trsctamente resulta ineficaz frente al

obrero inglés, cuyo espiritu cs mucho

má.s sinuoso y cultivado qae el del obre-

ro alemán. I a carencia de un partido co-

munista de tal indole, es considerada

por muchos enemigos del fascismo como

un signo favorable. Pues sin un partido

comunista que en realidad no era una

amenaza, pero que lo parecia, los ele-

mentos liberales alemanes no se hubie-

ran dejado vencer tan fácilmente.

Si bien es verdad que dentro de In-

glaterra no existe la amenaza oomunis-

ta, y que sir Oswaldo báosley no va a

encontrar fácilmente un enemigo txm es-

pectacular y e6modo como lo encontró

Adolfo Hitler, en cambio esta amenaza

existe en el Imperio, especialmente en

ls India y Africa del Sur. Y el Imperio

juega, precisamente, el papel pzincipsl
en el proceso de fascizsoión de Ingla-

terra. S1r Oswsldo hiosley ofrece acabar

áe una vez con todos los devsneos in-

dependientes de las colonias, reduch s

ls impotencia a los nacionalistas indios,

frlzndeses y africanos. A los industria-

les les ofrece cerrar el mercado impe-
rial a los productos japoneses y ameri-

canos. A los tezrstenientes les ofrece

prohibir la importación de productos

agrfcolss de las colonias a Inglaterra.
Parte de lo cual va haciéndolo ya el

actual Gobierno, lo mismo que Bruentng,

Pspen y Schloieher fuexon cumpliendo

pmte de las pxomesss de H1tler,

hfüehtras txmto, el rumbo del mundo

en lós próximos afios se eneuentxa pen-

diente de la dirección que tome esta isla

verde, fiemática, que, envuelta en nie-

bilss, navega sl costado de Europa.
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ANTE EL PLAN NACIONAL DE LORENZO PARDO

L OS RIEGOS
Por LEOPOLDO RIDR UEJO

Rl ingeniero agrónomo Leopoldo Rldruejo, que por su autoridad reconocida en

ls politica hidráulica hs sido lhunsdo a dirigir lss obras de puesta en riego de las

zonas dzl Gnndslquivir y el üusdshuellato, exyone en el siguiente articulo su opi-

aián~ y decidida ente el yrobtemm de loz riegos que hs adquirido aún más

ac~ con el plan nsoionsl del gran ingeniero Xcsxeuzo Pardo, Cuya exposición

recéentzx en xtudrM, ha sido tan celetlrsdcz

Leopoldo Rtdruejo toma resueltsmente partido 'contra ls tendencia que se viéne

siguiendo en Rzpzfhh en obmm púhttews, de eonstrefr por oonstrair, de abrir pan-

tanos conm se~ catcdrslce. para Ridrnejo, hnplsntar el aegsdio no es

construir uns nmgnlfics obra pública, shfo colonizar uza zona.

5. Red dc caminos, afirmodox y ru-

ralea, para transporte de los mueves llro-

ductos y ezptohxofóm de Jc Nerrc.

Sé preparación de lc t4errc para et

riego em et grado óe thtensfdod que Swi-

ge sl momento 4s4olaü

7.' Vrocsmdco de Jos nueces colones y
Scrofctm Comcmstez.

yodos éstos etemcmtos son tow indis-

pensables como cmta uma ds Jas piezas
do mcm mdqufwa. Bfm cuctqufem de ellos,
sf repudio no marcha a los efectos puc
blicos y socfatss, que som los qlcs inte-

Fcx comprendemos que enjuiciar fic

marcho de un regadio es algo etdstfco,
qso se Presto a grandes dfscclsfowxm, Por-

que hay quien cree, o aparenta creer,

qus en cuanto lc tierra puedo mofarse
ya axtd regado; pero c los que cst pien-
sen o dicen hcbr4c que contsstarlsx coa

ucl espccfo y uw'tiomyo' deJ que ohera no

podemos dfsycucr.
Es todos los elementos fmdfsyewsobtcs

del rsgcdfcc et .Estado sólo 4mtermens

filoy,, COlnO regla general, eu et ycrltaWO,
comal y ctgumcs acequias princiycles, de-

fcwdo todo lo demás, qlce 88 lo wufs ém-

portcmts; stm control alguno, ct 'capricho
s imicfctiva de lux proyiotcxfos. Czcmdo
un Estado geste mftfiowes y mftfioncs en

obres fiüidrdfxhccs, tiene eJ dcrectxo y 81

deber de fmterolmfr, pero cow hobgfdcd,
hasta quo üx «~ de la obra quede
gcramftscdci.

gcgiltoudo, pusx, tcs cowcltcsfiowm apro-
badas ym. tos Ccmgreios Nacfozatss de

lNclgos y lcs normas undiotes sobro üx

wlafsri, se fmycme urzx revisión dé üxs

sctuotos teyss hüirdnliecs, yara acordar
üx fmtereencfbm dsl Estado on todos: los

elementos det repudio catee ~

dco, para ordenar 81 reparto det imyor-
te de lcs obras prnyorsfoucdmcmte c ta

cepachhuf yrodvotfoa cle tcs ttcsvcs, y no

a su superficie, como hoy ss hace,' pare

fljur et concepto de plus echa del mgu-

dfo, fmdfxpsuscbts si se asph'a a hcosr

obxax eootzt,' efo.

Es de desear que termine ya la almr-

qz4O que llOy aeixte on la fmptc t ió

lic los r8gccgosc 8lx lo qus cclfc propio
.fczio ~Mxtjjbjbbffiftf~ m

omlsf < am~soso Mm» cé

~1881 pmw tutxy~cftfpapxfqtdfm»
-ffizto Sobre todos Jos elementos quc re-

quiere fic fnstctcótón det regacgo medie

yicmse que asyimmxos c un Estado agri-
culécr y repunte que Psrturbe la fnfofa-

tiea particular. Esta debe respetarse,

pero quedcméo encauzada en grandes di-

rectrfCSS Saleaguerdadas det ataque éol

4nterés particular.

Wo hcy qlco otclfdcr qu8 81 propietario

qne transforme sus tforrus somet4do c

aquellos directrices, actuando de geren-
te ds Jo empresa, mo sólo moré' qcce 88

Ja oowssrve sxc propiedad, Siwo que Nene,

cdsmlts, derecho c que se le resarce et co-

rrespondiente beneficio psr Ja ef4caz ces-

Nóm quc dcssmpcácz

Es fmdfsyewscbto qus el Estado acude

c oscfffccr uma labor dilecta de asenta-

mientos en aquellos casos mx que et pro-

pfetario se declare 4mcaycs peca rsalizcl

ta trcmsformcciómt pero, lxo Siendo osfi, c

moda gawmró mds el Estcdo que a t:mfi-

tcrse o régftcr y cymlar a todos Jos pro-

pietarios sorsetidos a sz cowtmolt yorqne

sitos, mejcrr que nadie. Oon la cysda de

uno ley de Anomdcmflmtos, lloverán a

cabo ls colonisac4óm de Ia zomx, hoctem-

do yaoar st obrczm agrfcotc a propfetario
por los prcwrios, fwdfspsmmbtcs y depicra-
dores estados de arromdstaxfo y apar-

. csro.

La micesidod de hacer urna simtcsis Ce

esté osunto oz et reducido marco qus su-

pczxe um artfcuto de revista wos obtfgc c

oswtir em muchos casos lc justificación
ds muestres afirmacfozcs, la cual iremos

ezpowismdo goce cx poco sm otros crNcu-

toe a medida qwo eayumOs desarrollando

el fmdfce c progrcroa que éste supone.

metida lc fmdustlfc mocioncl c cambios

brmlcos de ezcifacióz, y freno, termine

por suculmbfc oictúnc de su propio enhl-

sfcswlo.

Eo éstcrd de mds recordar, c maestros

Jectorcx lc actitud de Inglaterra oute

eats probfielna en ulul, de lcs pr4meras
ssxiones de la Ccnfsrszcic Económica

fififuwdfct. A.l propolxer tcs l'eprescnfcmt8fil
de algmuxs mccfocxco üx ejecución de graw-

des plomes de obras pdbtfcco como re-

medio offcfsmto contra et puro, Imgüxtc-
rro dijo, dc uno enumera rotsmic y tor-

mi mente, que éste serfc un ccmtzo yor oi

que no entrcria jczuis, yzos hable hecfilo

uwc ~fc com reoultados tcm de-

motrosOS que mo eefubc disyuextc a iu-

sfsNr sz tcm equivocada oriostccióm.

El poro, pues, no puede rometicrze

ds maWerc segura y Pcrmcwomte Suts

que buscando el crrofgo obrero ez el

campo yer medio de una yotfNCC agra-
ria y económica m la que se Szyrssom
lcs mscesidadm de obras llibliccs en re-

lación, cmx ls mejmm de lc Nemrc, de la

industria y det cosme cfo. y en ésta yótf-
Noa debe cowstituir un ccjznclo desta-

cado la implcmfacióm de regactfos de que
wos occrlo8 c oclcpcr.

PARO OBRERO Y CcfiXSUJNO

INTERIOR

IÃTERVEEGION DEL ESPADO

EÃ LOS EEiPAJJIOE

Lc fimagdcát det riego debe scr, cycrte
defi natural aursento de produccfófh lc
do llegar .c lln reparto de lc tferrc, eeri-

ficáwdoto, c scr posible, por medio de tc

lentcl svotzcfóm.— mogmtffcc escuela de

propfstcrfioi—'-, Cfzs- Zy-r»ctjycx F6h '%
"grcgos do olzzrcfi cgvfélfita, axfleütltfcrfo

y aparcero.

Si, fmss¡cos 81 lfoge se comeigue eSte

compleja ffwctfdod, que lleva consigo et

OCOrcomiomfo ltcl hozxble c lc tiene,
bioz se comyrende qoe Ja implcwtocióm
det regadfo mo puede roctuc4rse ym' ycrte
del Estucte ct simpÃsmo que constituye
18, comatrucctón de zm canal y limas cce-

qsics pldzoiyctm Según, cl antfcuodo es-

pfrftu de nlcsstrc legislación vfgoute (fj.
I lcslos la Ctenofóm en Eéycgc—

y tos

Gobüocxos emyferam c prsocuycnse—los
miles ds filoctároczx cow obras 1Hdróuti-
cos cowstrufdes que mO entran ea la de-
bido czytotocfóm. Lc enfermedad no 88

Szcluciocmozte ecyogolc; cm 81 cztram-.

faro viene también ycdeciéndose Ssts re-

traso y hccs ya años que comoncarom c

cyticcrso lox remedios. Lc principal cale-

sa, sztrs otras, de este rch cso, ssáctodu

tocnbién yor nuestros Congresos Jtoctc-
scles do Efcges, es el exúutco incompleto
do los ynoyeotna

Isiplcwtcr uw regcafio we sx «i mds mi
merxox qze cofiomfscr uma sowa por zxe-

cgo de la aplicación del cguc, yc qze, el

avmestcr uxfbs ocho oscas lc ccpcchfcd
productivo de tc tierre, todo rsgocBo 884-

go o reqmsre zwc colonirocióm 84 lic de

dsscrrotfiarsc. Eszcc tct punto es esto

cierto, qse yoctific decirss sin temor c

errar que regodio colonizodo Ss rogmlio
en muxrchc.

En linces gozorotes los museos y gran

éos regadfOS reqw4eren tae Sfgufeutoo
obras pera pmlerse ez sxarcha:

L~

pantano o prosa que recoja sc

agzc.

Canal que tc C nctcctcm

s." ltod de acequias qza lc dfstNbuyo.
4.' Esd do desogües para extraer lc

sobricmte.

fxfigfo PO XSC moééffqzcs Pfiwfeccfq-
pdméola, lc órgmüsccfón admimfstretius
fitet Estodo—aicz, roocmocúmcfo qus szfste
uwa zieritorfa qlce fué de uNRdad pma
sr. tiempo— es fmdtft intentar ef colmes.

No es éste et momento de dcr detalles
acerca del particular„beata decir qze ss

requiere un yrOyeCtO Sedo de orgm4zc-
cióm odrsfwfstrcfha que fije y garantice
com unc opción moderna lc merctux de

dccsmentos, et funcionamiento de tos ar-

cfiliVOS, et Comtrot de los funcfomcrfos, la

rssohcción ds ornatos psmdfemteb c ytcso
fijo o 4udeterm4nado, etc. Jlfm esto no

puedo funcionar lc administración de u«

Estado moderno que ha de 4ntsnoerdr em

obras de esta comytcjfdod.

Eespscto c lc sxtructzroción do Jos

Servicios yr ofwcfctm clo cabe dzdc qxl8
e! Sstcblecimisnto de fcs Comfsdsrccfo-
zcs Hidrogróficoo reprexcntc un marca-

do yrogrsco, digno det mayor. elogio,
toda eoa que agrupabc tos riegos pcr

ta ftssfbftfdcd adcnhl4stmNoa, sf bien

faltos óe control, y hasta se yroyonüx
rozgzar znc obra integrad. Este úlNmo

proyóxito pasó de üxs columnas cfe Jz Ga-

ceta c Jos orgam4zccumes cufpeethme con

tol mutilackhx y Ncn4dez, qzo su labor

prfzotpcd flsf, mds que co~ y

agrossoiat, meromumts oonstmulgeá

IJSCOZOCfomlto, puse, lc parte de ocfor-

to qwe suyomen tcs Confcdouofozcs H4-

drogrdfioos, herzos de seáalcr dos orien-

taciones que ccrrcendrfc fmfróduotr :

s) Ijcrtse un caldctor cetcmautor y

cgrososüxl de cnueha mayor fmtemxfdod

qze el que tuoieroa hasta Ja fecha.

tfi) ComsoreaxÉdo su flszfbgfdcd de mlo-

Dimientos—

so es emtcgózfcc del controJ

84 la or~ es~, Ss fu-

dfspsnssbte escfficdr el szJoee ds todas

Süos yor msctfo do nm crgocfsroo central

qze, eintet48cmdo sus aspiraciones, lcs

fiscalicé y ortlmte hacia cg ftci coloniza-

dor a que ez este crNmdo se aludo.

EARAGPEEIEFICA Y AJNPLI-

TVD, DE LOE PLAll7EE NA-

IIIOEALEB DE EIE908

No Sztsfen em Espuma mtcdfstfccac que
mcs acusen los prendes rsgcdfos estan-

cados, fáltos ds colonisuc4ón y de eds-

cucdo rswdimiemto; poro éstos ses bfsn

conocidos dé todos. y ascfsnden, dosde

lasyo, c muchos miles de hzctdress, cfm-
mxccfón qus puede comyrebcrsa com uwa

sfimpls tnsyecstóm ocular a lcs ezcsccs

det Ebro, Eccoro, qfiacdctqufefr, Gzadef-

CCCimc StC.

(lfi ZO hooo'ozccpccém do üc toy éo cabree

ée Pzsaio om Eisgo.

r<ii,N <!0

Lc escasa imtcmsidod lfe lc ezplotación
dcl Suelo ho ocfgfwudo es Esposo un

paro Obrero nxpes4wo que con sobrada

razón oxeas clcrmlalzfo c toc Gobfimmc8.

Eo ss éste um problema provocado hoyl
slc mfgez viecle yc do lejos, y Su ananá

fsstzcfión mós cgmüx tuvo siemyre tzgor
es eJ sur de Esycác, porque tos culNeos

domiwamtes, cerost y olivo no prsstdwdo-
ss a umo distribución miiforme dsl trc-

bsj o — eircuwstcwckx fundamental d e l

bienestar Socfct—, origiwou dos baches

ds paro, que. Sen los determmcntcs del

famosa yrobtsmc cwdpüls y Sus shni-

laoex.

Em el csztro de Espogs nos encontre-

mos fambfim com ana defioiozte distri-

bsckhl del trabajo cgrfcola, como cewss-

cczméfa de cttsrmctfusé de seoeme mcfi

cqs4liblazüxs, qus oldigan at campesino a

restririgir sn tol forma sus necesidades,

qze ya es famosa entre mcestros eclsxo-

WliSfo8 8 fndlarfxéot88 lc dewommuéc de-

.presión de consumo ds CcsNJJO".

Be deduce de cifwi que'tc eztmxs4oá 'e

irregulal' czplotocfóiz deJ sze18 mos ylcn-
tec éos cuosfflmcafi fuccdcméstctcar para
el ya4sl el .paro obrsl o priu falte dé eow-

sumo fmterfor. Jlesolver estos dos pro-
btcmccs det cawlyo oon cm punto de eista

de conjunto, büm coordmado, 88 üx mejor
Otlro paro todo Gobie.mo qse com SiZCe-

ridod desee sacar c Esyaqa dct serio

opero on quo Se ezculmtcu.

Sfn dejar de reconocer üx effcaofc de

otros precedimiemtos, como reparto ds la

propiedad, incremento de to' cultura, et-

cétera, creemos quo 81 rcgadio implsn-
tsdo integrslmente, al rogmlomzor
carea anual de trabajo> aumentar ür, de-

ol ando de formatos e incrementar tc yro-

dsccxóml es uw, wxcdis sftcoz pare luchar

comtla et paro obrero y Jc foltc de con-

sumo interior„y, por añadidura, poro
contribuir al equfgbxfo de nuestra baüxm-

za colncrciol.

Para conseguir dicho fim no radica ta

llrimciyal d4ficultad em propomerzos eJ ci-

tado objewoo—

es mruy fdcit cyetccerwf
cum siquiera on trazar «m plan quo mos

marque üw pasos a seguir, con scr Seto

4Mispowscbtct el verdodoro obstdculo y
lizlftclotóm se hcttc Sm muestras disyomi-
bilidaltoe económicas y culturales, por lo

que c ettos deberda ajustarso Wscstroc

yroyectos, si no quoremos ezyomermos a

pm dar et t4empo y a sembrar em 81 pois
fctscs esporaszcs qse Smcfosdos a loa

pueblos y siempre som perturlmdoras,
Lss abres públioax Se vienen yrcCOni-

zondo como rerzedio inmediato del paro

obrero, por les jorwotco que üxs miscnas

yroporchzzxwc to oucl supone uma Jomen-
toble comfusión, que mos lleve c hacer de

tsa obres pdbgccs uw, fin, cuomdc xóto

deborfán ser unos etersostos de loa pfic-
wsc genersles que imtercsoz c ta ecowo-

mfa de Jc «oofóm. Y zo sólo creemos iue-

ficcz esto fszdrmcfc, Sino fiuxstc eserme-

Wlemrz perjlldicial, porque sólo contribu-

yo ut ococrraigo de ccmyexíwos, cremzfo

ilnc pobfiorión flotante cuyos fnccmce-
ufiratss ycdecss hoy mlcchcs ciudmfos y
cosuwcas de Espada. Por otra porte, so-
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eecénica dcl R«tabla. La cuarta, ei no

me equivoco (la primera, en casa de la

princesa de Poiignsc, fué dirigida per-

sonalmente por PaBa. La segunda fué

Bevada a cabo, en la Opera Cárnica de

Parle, por Zuioaga. La tercera, en Ams-

terdsm, por Buimel). En ésta, Rivas

Cherif hs sustituido Ios muñecos prendes

por actores mimicos, que Sanan de ac-

ción la recitación y el canto de los in-

térpretes musicales. Con un gran sen-

tido, y en algunos casos con pleno lo-

gro
—tal el gran ñnal de "Don éjuljo-

te", los muñecos, sobre decoraciones del

mizmo hñguel Prieto, representaron una

tragedia de bMizendra deliciosa—tal

"Los pirineos" o "El rapto".

Ei maestm Pérez ~on los se-

ñores Lloret y Garmendia, el niño Aglú-

ne y la orquesta PBsrmónica—

dirigió

Is psrt8 Iuusicsl con '81 ni«de lnsgnlñco,

exacto, ejemplar y consciente de este

gran director, que parece haber Rega-

do a una espléndida plenitud.

guno y disúnto, sino de propósito; des-

conccimlento. Nuestros poetas y drama-

turgos jóvenes huyeron de él por 188

fácñez veredsz de unas Bteraturas re-

cientes; y para sacudiree el rcmanticls-

bfedia América latina ha recorrido

Pederico Gsrms Lores. Sus obras 'Sás-

rlsüs Pincda', "Ls zapst8rs plotñgicea
'

y "Bodas de sangre" se hsn representa-

do cientos de veces, y sobre la activl-

Hace aproximadamente un s5o, la

compañie de Miles esps5oles de Argen-

tinita realizó en el mismo escenario

—después de la primitiva de Pastora

Imperio—Ia primera versión coreogra-

ñca del Amor brujo. Una versión viva,

ligera, incisiva, aguda, escorzads y com-

pletamente realizada en baget.

Argentina trae ahora la que, hace

ya algún tiempo, monto en la Opera Có-

mics. Dijéraze ésta una versión acadé-

mica del Azeor brujo. Perfectamente re-

glada, dramática, más cerca del teatro

de costumbres que del baget. Perdiendo,

en ocasiones, en expresión plástica para

nutrir de lninuciosaz mimicas la anéc-

dota. Tornando ésta en sainete—tal la

Paztovclmo—. De un teatralizmo veriz-

ta y melodramático. Que se percibe mu-

oho más en cuanto la danza auténtica,

personiñcada en Antonia Mercé—danza

del miedo, danza del fuego (tpor qué

mbajsr esa creación extraordinaria de

la gran balbucea con eze corito de ms-

eúc-hclJI)—, en Pastora Imperio y en

Vicente Escudero dos fugaces instantes

Bena la escena de auténtico arte.

Gustavo~ pintó la decoracMO

y loz ñgurinez; el maestro Arbós diri-

gió la orquesta—y, antes, un concierto

de música española en un alarde mag-

ni5co de eclecticismo, de muestrario de

todas las escuelas con la colaboración

de Angeles Ottein—

y Concbita Veláz-

quez cantó con zu voz espléndida, desde

la orquesta, lae canciones del dolor

bruja.

Amor, diviso iztcezúós

de cozeercsr ht beB888,

de nuesbs zetsraless

o s«cidente o elección.

Zztrsfioe ej«tos eon

ioe qze de ts oúmcis «sean,

pzee hle tbeieMae deshaces,

pzee haces hsbler hn mudos,

pzee loe ingenios ezds rudas

esbioe y egecretoe hace».

pú desataste y rorsfúete

Ie oeozrÃsd de eli izyeslof

tó jziete 81 dhlzo Pcnio

qze eze estañaste y me diste

le lzz cos qzd me pzeúste

81 «ueoo eer 88 qze estoy.

áfg precise, Ave«r, te dop,

pzee me czeeñeete tes bhzl

qze dices ozestoe me oez

qze tss aferente eoy.

("La dama boba", Acto IH, primera escena.)

cional es, uns vez másl el máz grave

peligro para una ezcuela. Del Anwe bru-

jo en adelante la nústica Cepoñogeto no

va a ser posible. Hagamos, pues, máei-

es. Que, a poco que podamos, será 88-

poéols.

bfanuel de Falla es todo esol princi-

pio, sintesis y lln del españolizmo. In-

corporación a la mdeice—universal—y

por debajo, o por encima, presidiendo:

raza. Ejemplo ejemplar. V a seguir. Pe-

ro no a Im4tar.

Fecha y llrma de una etapa. Partida

para una nueva. Doz pasos de un músi-

co en marcha perpetua, que solo vuelve

la cabeza para compmbar que la huella

está donde él quiso marcarla. Para lan-

zarse en seguida—como a un blanco in-

dudable—hacia el punto donde hundirá

la próxima. Pero uns marcha que deja

sin resuello a quien quiera seguirla. Asi,

cuando el espectador cree haberle al-

canzado, él ha seguido ys volando ina-

prenzible, zu camino: la obra de un

gran artista.

Pero si el Retabla abre una etapa que

va a cerrar, por ahora, el Cozcerto (es

de creer que la Atldztido va a llevarnos

todsvia a otro clima), Rl amor brzjo no

cierra sólo una manera personal. Acaba,

para eiempre más, con el eepaáoileoeo

lléaze "andalucismo" ). El artista excep-

mo, mejor, el neoromanticismo, con más

dezconocimiento que razón, creyeron me-

dio único romper inapelablemente y pa-

ra "in eternum" con todo lo que exlztla

de romanticismo allá.

Por zu parte, laz direcciones de nues-

tros escenarios—lo más necesitado en

ellos de dirección, sin duda—, faltas de

otro Incentivo que no fuese el cicatero

dad que le exigis su msgnhico triunfo

personal, la de adaptador. Este es el mo-

tivo de nuestro comentario.

Conviene no olvidar eso que con fre-

cuencia demos en decir que de puro sa-

bido se caña, y hace falta no seguir ca-

Bando esta sencilla verdad: No nos ale-

jó de nuestro teatro clásico, principal-

mente en loz últilncz sñoz propósito al-

Cipriano Rivas Cherif—con loz acto-

rez de la T. E. A. y loz muñecoz de Mi-

guel Prie~ha sido el realizsdor de

esta nueva versión de la representación GUSTAVO PITTALUGA

La "Argentina" en Madrid

García Lorca y el Teatro Clásico
de pan llevar y nada inquietas, por lo

tanto, ante preocupaciones artisticaz

considerables, dejaron languidecer el

teatro entre su veto a los jóvenes por

revolucionarios y a los clásicos que Ba-

maron viejos, por muertos, cuando los

viejos y los muertos eran ellos.

1da extraño, pues, que la comedia del

siglo de oro quedase como cosa de eru-

ditos De eruditos y de atreféztss; bien

laten«i«nades zlemple, nO faltaba más,

pero que por no Rever a su obra lá cer

tera gula del inst1nto artlztlco, aqueBS

intención ocasionó loz peores resultados.

Pobremente, se exhumabsn y exhibian

comedias y dramas de Lope V de Cal-

derón, de Tlrso y Vélez de Guevara, co-

mo se hacia con la osamenta del ple-
siosauro. Si algunos artistas se srrlez-

gañm—fuera de ñbñss zolemnidsde~

Incluir en su repertorio obran clásicas

para alternarlas eon lo diario, hubieron

de salir de ls prueba con la creencia de

que el gran público de nuestros dias ze

aburria mortalmente viendo comedias

de antlúio.

Y, sin embargo, nada de esto debis

suceder, y si precisamente todo lo con-

trario. Lo que ha sucedido.

Ahi está, referente al gran público de

teatros, el caso de Ganúa Lores en Amé-

rica,

El poeta ha adaptado "La dama bo-

ba", de Lope, y la comedia alcanzó más

de cien representaciones. El hecho es

éste. Descontemos ahora su eficacia his-

panoamerlcanlzante.

Increible, quizfls, se me dirá. Porque

es cierto que hoy grandes mazas de lee-

torez y espectadores tienen de la come-

dia antigua una noción confusa e indi-

ferenciada: la Impresión de que todo es

siempre lo mismo; mul vaga adhesión

que se inclina ante el fenómeno global-

mente considerado y prescinde de lss

realizaciones Ingulates, mal conocidas

o confusamente recordadas. Cierto, re-

pito, pero el cazo sigue alú, ejemplar

ya. ICómo fué éztot iDel modo más

sencúlo y más humano: el poeta ha ido

por la comedia espa5ola no como el que

mantiene tradiciones y destila esencias

nacionales, sino como el que va s an-

tologizsr, ez decir: a elegir flores. Pol

esto estamos seguros de que la escenl-

ñcación de "La dama boba" se aproxi-

ma más que ningún otro intento de vl-

vificsción de los clásicos al espiritu y

a los modos de realización de los diss de

LopL

Garcia Lores no refunde, en el signi-

ficado corriente de la palabra. Adapta.

Y adapta sin adulterar, atento a un sen-

tido intimo de la obra, que él sabe des-

cubrir como poeta aunque quizás no se-

pa, ni le importe, razonar como erudito.

La visión de los escenarios noz evoca

la obra, a los que no hemos podido go-

zar de ella, y la expresión de zu genuino

lopismo. Aquellas comedias de Lope

que eran graciosas cuest1ones de amor,

ingeniozo planteamiento de problemas

Poéticos juego y Brics debieron ser azi

fueron asi eu la mente de Lope Lo in

comprensible es que no sigan siendo de-

leite nuestro, hoy que tenemos todos los

medios pare potenciarlas.

V nuestro objeto al trazar este ligero

comentario—dejando intacto el tema a

los especialistas—, ha sido acusar el he-

cho y su significación. Esta fresca, vi-

tal incorporación de lss letras hispá-

nicas clásicas s los grandes públicoz de

América y la identificación que eBS su-

pone con un pasado capaz todavia de zer

presente es empresa auténtica. Autén-

úca y nacional.

Para nuestra escena, una enseñanza:

el público va una, diez, cien noches a

ver "La dama boba", de Lope. IClaro

que va!

ANTONIO bfORON
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CRÍTICA

POEMAS EN PROSA EL ARTE DEL ROBO

Gsbrlela Iélstral, nuestro gran poeta
—

y no poetisa; quédese para otro dia

explicar el por qué de 18 distinción-

cleno, ha pxologado con pághms de

excepcional vsüa un übro espaúol de

poemas sn prosa? "Júbüos", cuya suto-

rs es Carmen Conde (1), y s própósito
del cual me apresuro a hacer dos can-

fesiones: primera, que el libxo no des-.

merece de tal prólogo; la segunda, que,

pese a lo laudatorio de éste, sberdó ls

lectura de "Júbilos" con poderosos te-

mores, desvanecidos uns ves que lei y

relei el volumen. BB aversión al poe-

ma en prosa data ds ánúguo, y es en

.;mi cada dia mf>s Sxme. Unas stinadmi

palabras &é Gsbrlela Mistral en el pró-

logo s que vengo rs&riéndome me xele-

vsn; y con ventaja, de exponer pnr cuen-

ta propia las raiones—váltdas Bxera de

una simple cuestión de gustos—

que abo-

nan ess averxdón:

"Generalmente lo cultivamos las mu-

jeres (el poema en prosa) por pereza de

construir la poesis en verso, lo cual es

ls norma racional. Por lo regular se ds

a ello un grupo de almas que ñuctúan

entre lo peétieo y lo prosaico, como un

pes entre aguas delgadas y gruesas, In-

capaces, sin aletas ni branquias fuertes,

psxa navegar, en la Bona poética pura,

y a la ves sin la capacidad suúciente

para hacer la buena prosa, que es tam-

bién srdun. Género para laxos y para

mixtos." Y s seguida súade: "Pero... en

estas cosas de 188 genersüsaciones sal-

ta siempre uns mano a taparnos con su

rectlúoáción >hx boca envalentonada de

rosose>Í, y a sujetarnos ls sentenels cou

el casi individúsL"

Lss fsBss capitales del poema en

prosa como género—la pacata en presa

es cuesúón a~parecen cabalmen-

te denunciadas en estas Bacas de Ga-

brlela büstr>ú. El poema en prosa ófre-

ce, en,efecto, un clhna epiceno, en que

(x) vencen Conde: "Jubüoe". Poemas de

nÍSoe. rosas, 'anneaxes, msauinae v vien-

teá Prólogo,de GabrieÍS Ílüétral. Dibuios
de Noreh Rorges de Torre. — Ediciones
"Sudeste" (G>>rtagena, Xeéei>—5 pesetas.

la poesia de veras se. sxtenúa y ahoga,

por lo común, y Borecen viciosamente,

en cambio, la bagatela, la rsmploneria

pretenciosa, la retórica más sobada y

'

;UNVC' L~E .~.'S i H"'OS

áeYestÍsble. Yo;-por. mi parte, sólo sé de

unas pocas y altas excepciones en nues-

tras letras, y son lse que me traen re-

cordadas lecturas de Juan Ramón Ji-

ménez—desde
'

"Platéro" hasta ciertas

páginas más recientes; por ejemplo,
"3Ãorita huri"—o dé Gabriel büxó— piar de un intelectual insobornable, tan-

to ante los mitos como ente los lugares

comunes! EBo no disminuye, empero, el

valor de esta deelarsci6n termiusnte,

empapado de una esencia, de un espiri-

tu generoso8 que va más SBÍÍ de todo

credo: "De cuento se hace hay .en ei

mundo, lo máe grande es el trabajó de

Rusia. Porque Rusia trabaja para eman-

cipar sl hombre, a todos los hombxes,

de cuanto es servidumbre en el traba-

jo. Y esto es lo único que merece can-

tarse en nuestros dias. Y' acaso lo úni-

co que se puede cantar".

ANTONIO hÍACHADO ANTE

UNA. POSIBLE LIRICA CO'-

RBINJSTA.

Ved, en cambio, ressrcidorsmente, la

postura libre, generosa, que adopta en-

tre nosotros un gran retraido, Antonio

)láachsdo, sintiendo ahora anhelos de

una cordial comuni6n llrica entre los

hombres. Comunión que no es comums-

ts, en contra de lo que algunos intere-

sados o apresurados deformadores ha-

yan podido propalar. Bastará para com-

probarlo leer con alguna atención lss

reúexiones de béschado—insertas en el

último número de "Octubre"—, que ya

empiessn por llevar un titulo condicio-

nal: "Sobre una ürica comunista que

pudiera venir de Rusisit T se abren ln-

terrogatlvamente: "Acabe una comu-

nión cordial entre hombres, que nos per-

mita cantar en coro animados de un

udsmo sentir?" Pero —

agrega
— : "esta

lirios camunista, de comunidad huma-

na e de comuni6n cordial entre hom-

bres que parcela latente en la literatu-

ra rusa prerrevolucionarie, de inspira-

ción evangéües" está hoy lejos, porque

"Rusia absndon6 los Evsngelioa y habla

de un arte preletarlo". "Sin embargo,

hsy rssones—continúa 3Ãschado—

para

no creer demasiado en el marxismo ru-

so, y para esperar ese arte y esa poe-

sia de la Rusia de maúsns, que será la

de ayer y, acaso, ls de siempre". Tsl es,

violentamente resumida, la argumenta-

ción de bfachedo.

Vemos, por lo tanto; que el poeta cui-

da de no caer en el dogmstl8mo mar-

xista y busca para Rums ótra deiiniefdn

más Sel consigo misma. ¡A.cútud ejem-

LIBROS RECIENTE Y

PROXIIÍAOS

Ss Pro>xcio.—Ha quedado completo el

"Tableau áu XXA siécle" que eoitsn De-

noel et Steele: El úlúmo tomo corres-

ponde a "Les Lettres", y. son sus auto-

res René Groos y Gonssgue Truc. Se

anuncia la >pubücaóión de "ldsnuels, ou

jeunes füles en uniforme", por Chrtsta

Winsloe, la nóvela dé donde proceden ls

obra teatral y él- llhn del múnno titulo,

tsn afortunados. Libros que explotan la

actualidad polities y literaria, pero de

sabroso interés, son: "Stavtsky, l'hom-

me que j'si counu", por J. KesÍÍel, v "Le

deuxiéme smant de Lady Chsttcrley",

por Jeahanne d'Orüac. André 'Therive

publica una "Anthologie non clsssique

des sncisas pogtes greca". Jules Super-

vieüe anuncia uns nueva novela: "Les

smis ineonnus". Y André 1áaurois aca-

ba de publicar Í"L'insúnct du lxmheur",

LINO NOVAS CALVOGUILLER110 DE TORRE

Iü,'á(l"

tantas lle sus. estampas de "El Angel.
Ei moüno. El caracol del faxo"—, en

que la prosa Bega s lo sumo de sus po-

sibilidades üricss, adelsgasándose y a
'

la vez aúrmándose hasta cobrar uns

elasticidad> Íxns precl>úóh, Ín>s eúcacls

genuinamente poéticas. Otra excepción,

ahora, son estos poemas de Germen

Conde. La prosa en que están vertidos

no adolece nunca, o sólo raras veces, de

inconsistencia, de ls mala vaguedad tsn

corriente en este tipo de prosa, denun-

ciando el 5uctuar entre lo peético y lo

proSaico a que Gabriela hüstral alude>

Por el contmrlo, es esta pmsa instru-

mento Bel, manejado con sobriedad y

seguro pulso; por xxdnisterio suyo en-

cuentra en todo punto su expresión úni-

ca, justa, una poesls de tono menor y

matices deücsdos, viva, suténúcs, fe-

menina, que nl se abandona a Ia blan-

dengueria ni cede a la trivisüdsd ni a

lo pintoresco. Poesis, feminidad y una

recatada maestrla como de quien sabe

que los ejercicios, el tecleo, hen de ha-

cene en casa y a puerta cerrada, y, so-

bre todo, que el arte, el arte de cada

cual, no es cosa de juego y escamoteo;

que, o no es nada, o es sencülameate

sslvsclán del mundo, de Ia vida, en nos-

otros, y de lo mejor de nosotros mis-

mos en ese arte. Y todo esto asoma a

cada paso en los poemas en prosa de

Carmen Conde, a llor de piel, de poe-

ma. No háy más que leer páginas como

lss que üevsn por titulo "Niúss móras",

"Los niúas pescadores", "El niúo perdi-

do", "El nüio equivocado", o esas otras:

"La roes y el ni5o muerto", "El viento

en las casas vacias", en que la autora

nos tiende un acabado traslado poético,

lleno de perfecto y sencillo frescor, del

mundo de las cosas, en presencia espon-

tánea, inmediata, henchida de gracia

élementsl, o doblemente trssúgurado en

otra vida> en el plano del recuerdo. Por-

que como todo verdadero poeta, como

todo poeta "serlo"Í lo que la sutor8 >le

"Júbüos" nos da es todo un universo

nuevo—el suyo-Í recién cxesde; un

mundo de todos los dlss, en el que el

poeta siente—

y nos trasmite su sentir

de un modo directo, honrado—, Benán-

desele de ls prodigiosa hmnildsd de lo

que ve, y oye. y toca, y recuerda, y vive,

en Bn; Benándosele de esa humildad los

ojos y los senúdos todos y las palabras;

gesándose en el vario espectáculo, pero

con goce de júbilg manso; dulce, madu-

rado en poesis, por élfyo fondo corre

una csBads veta de melsncoüá pudo-
rosa.

Librop como éste requeririan un exa-

men detenido. Vsldria la pena de ir se-

5slsndo en él los aciertos, lss induda-

bles dotes de la autora, su sentido del

paisaje, de lo infentü; su arte para

traer a presexjcis, en dos linces, formas

viVSS, fuerssa elementales, sensaciones

y sentimientos de una Snurs s veces do-

lorosa. Habrla que estudiar Iss calida-

des de su prosa, se5alsr en eüs, s psr

de lo logrado, defectos y excesos, por
'

lo demás escasos y poco importsnteer
Pero ni el lugar es adecuado pera ello,

nl el espacio coxudente tal estudio. Val-

gan, pues, estas .ilusas como lo que son:

shnple aviso si lectór, cuya stenci6n

'quisiers atraer decldidsmenjÍÍÍ SObre este

übro de un auténtico escúté, dotado de

un interés evidente que reside en algo
mucho más efectivo y hondo que en ser

un "joven escriter" más.

JOSB Jéániá QVABOOA Pxá

Entre las varias linces de conducta

que ha seguido la literatura norteame-

ricana del siglo, hay una que comiensa

en, Uptcn Stuclsir y llega hasta Wsthew

Josephson, pasando por Sinclair Lewiá.

Desemejantes entre si, tienen algo de

común: los tres hsn hecho bistoEs cri-

tica de los seúores de la industria y del

cOmereiO, los "robber barcas", o barones

del robo nortesmerlesno. Ei primero>

medio novelista y medio reportero, de-

nunció sus métodes e instituciones—ha-

blaba el socialista. El segundo, noveüs-

ts 8018mente, desnudó> expuso, sstiri86

y caracterizó sus tipos, idees y senti-

mientos=hablabs el literato sin credo

politico. El tercera, solamente lúetoria-

dor, ha entrelsssda ldst6ricsmente te-

das las grandes figuras de ls Bnansa

norteamericana para dárnoslas en un

volumen de acasaéiones—de hechos que

acusan por si mismos—

que comprende

desde la guerra civü hasta 1901—habla

el comunista (eThe Robber Rsrons", by

llésthew Josephson, New Torh. 1994).

El caso de Josephson es, aparte del

valor del libro, significativo en lss le-

tras nortesmeriesnssl indica cómo, apa-

gados los dlsúntós movimientos Bters-

rlos que surgieron en la post-guerra,

los mejores»escriférÍÍS, están dlriáqendo

sus atehcinnes a la critica socixú>

El propio Josephsón ha evolucionado

notablemente en este, senúdo desde su

biogr8fis de Rol>ÍÍsésu, y sus enssyos

sobre los literatos norteamericanos en el

extranjero.

"The Robber Rsrons" es un ltbro de

tesis histórica: la tesis de que cuanto ee

he hecho en Norteamérica desde que

L>ncoln libert6 los esclavos ha sido por

el Interés de un grupo de especuladores

oue hsn ido despisásndo s tódos sus

compeúdores, sometiendo todos los de-

más factores sociales y politlcos a su

voluntad y centrsüssndo el capital de

tsl modo que s principios de siglo todos

sus hüos estaban ya en dos manos por

derosss: ls de éforgen y ls de Rockefe-

üer. Partiendo de una concepción mar-

xista, hxn Josephson hs hecho, sin em-

bargo, historia objettvxé Ea ves de ar-

gumentos, ha aportado hechos—docu-

mento sobre documento—hasta que el

lector siente deseo de decir: basta, estoy

convencido. Y; en efecto, 81 terminar el

übro queda uno convencido de que ls

historia de Nortesmérlóa es la de sus

grandes fortunas. En este sentido hüster

Josephson ha hecho la mejor historia de

su pala escrita hasta hoy.

Siempre habrá paros, sin embargo.

Porque en esta serie de biogrsfiss entre-

tejidas lo que menos satisface es la bio-

grafia. Queda uno persuadido de que, en

efecto, tedos y cada uno de esos espe-

cojsdores, bandidos, industriales o come

qxdera üsmarseles, en el fondo meros

mercaderes, han logrado someter s su

interés todos los valores hmnsnes. Pero

1 y los> lndividuog? Todos ellos hsn suxá

gido de Ia nada. I A costa de cusxitsa di-

ficultades? Poxque en él cmso del libro

les vemos apsxocer sucesivamente como

crasos traficantes, siri la menor sensi-

büidad para lo que no ses la compra-

venta y como especulsdores de lhrga

vista cuyas operaciones recuerdan lss

de los grandes estrategas. Puede que

ésta ees„en el iondo, la verdadera ca-

racterisaeión de esos "robber harona",

mezcla de abaceros y grandes estadis-

tas; lss biografias dsn, con i:odo, una

seneaci6n de exterioridad Increible. Nos

falta su visión por dentro; les falta, en

suma, humanidad. Es posible que sean

.asi esos mercaderes de valores robados?

Tsl ves.

Pero, el übro tiene otro flaco que afec-

ta a ls precisión histórlea: hace dema-

siado hincapié en ls acción siempre

triunfante de los capitalistas, descui-

dando otros factores sociales que pueden

haberla interrumpido o Impulsado. Es

como si al historiar la gueria mundfal

se atribuyera todo a los planes de loá

generales, mientras todo lo demás se so-

mete dácilmente s su voluntad.

El übro es, por otra parte, "historia

nueva", en el senttdo de que está escrito

con el estilo suelto y ahtiscsdómico de

les rebeldes. Además, un übro netamen-

te americano, por su audacia, despmn-

dimiento, termtnologis y desdeúosa ac-

titud hacia le mismo que trata—

y que

interés todoá lo svsiores humanos. pero,

pasión constante del autor es la,de pro-

bar el efecto onuópotente de la alta fi-

nsnss.y sus métodos de lstracinio, mien-

tr8s que los hombres que encarnan esos

métodos ocupan, como figuras humanas,

un lugar secundarlo.

Y' con todo, quien quiera conocer la

historia de Norteamérics s fondo„no

podrá pr88cindir ds estÍÍ drÍistics visión

de sus capitaüstas, la más completa y

ceitexa de su clase escrita hasta hoy.
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matizsbles—.nacionales—de hcy : demo-

cracia, librcpcnssmien?0 y emcci6n re-

publicsuicts.

De acuerdo. (X Dexxxocxxxcfs hoy?—dirá

ezcéptioo ei que cree estar en el secreto

irónico de lss últimas horas—. Sf—le

contesto yo, con el más grande eosiego—.

Lo que pasa es que usted tiene de ls de-

mocracia el mismo concepto rigido y do-

mesticsno que puede tener del palo de

ls escoba. IJíted ignora. Usted no en-

tiende del zig-zsg que despista. Ueted-

aprenda.)

En la "Cscst(xa verde" ze toma ls Bss-

tilis. Tsl vez ls T. E. A. ls hs tomado

tambMn y en silencfo, sin Eorxcllesa sna-

cr6nics.

AóiTONIO ESPINA EDVARDO VGARTE

Es consc)sdor, sin embargo, ver cómo

las juventudes prestan csds vez máe in-

terés sl atletismo, el más puro de los

deportes; y en ese aspecto ei que tene-

mos que aplaudir la orientsci6n y csds

vez más cuidado esfuerzo de loz Cam-

peonatoz lJnivereitarics de Atletismo.

Tsl vez también sea máz importante

que tener atletas tener estudisntes de at-

leta.

Ciclismo
Parece zer que en ls región castellana,

y en uns prueba de principiantes, ze ha

revelado uu nuevo valor: Ifscsrio Llo-

rente. Nos sfégrsremos de que no se

borre en el fljado.

Otros deportes
Algunos amigos nos hsn asegurado

que existe el bssket-ball, el golf, el hsud-

bsll, etc.

Procuraremos enterarnos.

PABLO HERNANDES CORONADO

RADIO
DOMNGO, 6

RADIO SUIZA IXALIAIXA

Xo,lcx Suite dci "Tren azul", Dariux

XXXXbsu4.

AVRO (Holsués)

X0,55: Retransmisión de Xs orquesta

dcl Coucergcbouw (Amxierdam>.

Director, Wiuexu Zfeozolberg. Vio-

llu, Zimmermsuo. Pextivcl Bce-

thovou.

Tiene razón Rivas Cherif eu 10 que

dijo en su discurso anecdótico sobre la

necesidad de que el teatro nacional con-

tinúe la trsdici6n de nuestra drsmatur-

gia olasics —

y romántica — en cuanto a

ideas y sentimientos. civiles.

Continuar ls trsdici6n significa ver-

dsderomente quc sl sutocrstismo, sl ca-

tolicismo, a ls emoción monsrquizts de

ayer, ze sigan en espiral de progreso

evolutivo loe ideales dramáticos y drs-

I OXXDBES BJZOIOKAI

21,05: Loudou Siring Playera. Obras.

de sñeude1, Bocb, Ticciati. Porcen

y Dvonúx.

Piufuxo dc Picoxao.

LUNES, T
LOXXDBES XXBQIOXVAL

Xd,tz: Fe o t i va X iifudemith: "Dax

Uusufdrnche", oratorio eu tres

partes.
stráz, buscando eu lss victorias pasadas
consuelo s la derrota presente.

Al fin y sl cabo, éza es una de iss po-

css aplicaciones de ls Historia.

El Valencia nc ez de esos que ganan

siempre el campeonato, no lo ha ganado
nunca; ssi es que su Obligsci6n es per-

der. Serla lamentable que lo olvidara.

Si. el h(sdrfd gana el campeonato, zerá

campeón al cabo de diecisiete súos de

intentos infructuosos. Suponemos que

ganará, porque después de hs1ñr elinn.

nado al Athletic de Bübso no tiene más

remedio que vencer 0 morir.

lfoto.—En el número psssdo anuncia-

mos ciertas informaciones, pero la ac-

tualidad ba impuesto zus derechos. Psrs

evitar ls repetlci6n del hecho, sdverti-

nxcs a nuestros lectores que no pensa-
mos cumplir nada de 10 que prometamos.

Atletismo
Dv.voceas

Fútbol

Mxq,RTKS, s

LONDRES BBOIOÃAL

Xzx Retransmisión de Coveut Ger-

deu: "Fldcho", Bceihoveu,

Se scabsu de celebrar los K Campeo-
natos 'Universitarios de Atletismo, Orga-

nizados por la F. U. E.

hfe ds un poco de miedo hablar de

ellos, parque, s lo mejor, tenemos que

hacer alguna censura, y cualquiera se

atreve s censurar nada que hagan los

estudiantes, ahora que están de moda.

Conste que nosotros somos los más con-

vencidos de la importancia de loz estu-

disntez; estamos seguros de que' zi hsy
médicoz ez sólo para que pueda haber

cstudfsntñx de hfedfcius, y lo mismo

psss con loz af)ogsdos, ingenieroe, etc.

Dejando aporte a Pardo y Almagre,
lss marcas conseguidas son bastante xe-

'gulsrez. Suponemos que como ezhtdisn-

tes quedarán.mejor que como atletas.

Es misterioso acto del atletismo ezps-

úolx estamos tódcs convencidos de que

la gasa eepsffofs es uua de las más fuer-

Isix flsio16gicamente, y hsy veintitentaz

nociones con un nivel superior sl nues-

tro. Psrs hacer atletismo hace falta for-

taleza en ls máqxffua humana, inteligen-
cia para. dfrfgfrúh utilizando lss técufcás

spropfsduz, y uxis vida casta para con-

servarla. No cabe,duda de que uo so-

mos tan fuertes, o tsn listos, o tsn ces-

tos como nos creemos.

MIERCOLES, 9

I ONBBBS NAUIONXix

00,15 : Retransmisión de Quoeux Ixoü :

Orquexts B, B. C. Dix'cctox; Adrfsu

Boult, Piano, Wlzdfmfr Iforowitx.

En el fútbol está perfectamente resuel-

to el problema de la igualdad de dere-

chos: todos los clubs tienen derecho a

ganm ls finaL Claro está que luego ls

ganan siempre loe mismos; pero ezo no

tiene importanCia, como lo prueba que, a

pesar de ocurrir desde hace treinta y

tres aúos, el campeonato de Espsúa no

pierde interés.

Ahora estamos uu ei momento culmi-

nante de eze campeonato de España.
Como se suponia, el h(sdrfd hs elimina-

do sl Betis, y, como no se suponis, el Va-

lencia hs eliminado sl Oviedo. Tampoco
se suponia lo que le.iba-a costar sl )lfs-

drid su triunfo; pero en esta falsifica-

ción de la vida que es el deporte, tam-

bién el resultado final es lo único que

iuxports
El Valenña y el hfsdrid hsn quedada

ya solos para la lucha final. Quién se

acuerda ahers de los vencidos? Unics-

mente el que pierda volverá los ojux

JUEVES, 10
AVBO (Hcfeodo)

20,55: Retransmisión de ls orquesta

del Coucergeóouw. Director, Xtxf-

ücm Xxeugclbcrg. "Cuarta xiofo-

ufs", Bceihoveo.

IXILAXV

XX ; "Xófcffstófeiex".

Boxeo
VIERNES, 11

VARSOVIA

20,55: Orqxxéxts Püzxmdufcll do Vxu'-

xovfxx. Director, A Bodzfuxky.

Cuando escribimos estas linces no sa-

bemos tcdsvis si Sobrsl ganará a Ara,

o Ars ganarfx s Sobrsl. Parece más lógi-
Co,lo Segundo,.pero éste es muy msl súo

para los prxmcstfcsdores.
Desde luego, el que gane desafiará e

h(srcel Thü, y éste no le hará cazo. Aqui
si que no nos equivocamos.

SABADO, 18

LONDRES ñTAOIOIXAL

20: Tbe Savoy Orpheaox (jazz),

MUMDO

Representaciones de la T. E. A.

Casi cu silencio, como suele verificar-

se todo 10 productivo, viene sctusndo

desde hace tiempo la T. E. A. El Teatro

Escuela de Arte.

Un organismo que contiene ya, en pe-

queúc, todos los elementos necesarios

para reshzsr ese teatro moderno por el

que todos SIBlpfrsmos, genxlxnos y Se-

remos.

ILa fsntszis disparada hacia lss ma-

terias de la escena, cl gran colar, el

madermnen, el vestido, lav lundnsriss

—

y los resplandores que ze ven y no ze

saben—, el hombre, el mona escénico y

los hembras unidos en mul?itlxd varia y

gravemente amotinados como en la vida?

Sf. Y, además, buena literatura: Y,

por otra parte, el fervor de loz actores,

que como no 10 son todavfs porque toda-

vis estudian y tienen el talento fresco,

ajeno s corruptelas, resultan el contra-

actor (nO el oatf), xpxe.es precisamente,

cuando el temperamento sxtfstico existe

de veras, 10 que necesita el testm en

Espsús. El otro dfs lo vimos claro.

Cipriano Rivas Cherlf reaúza el müa-

gro del T. E. A. con pocos elementos. Si

este dhector dispusiese de ellos en gran

escala, no tendrúunus por qué citar con

envidia los nombres de oxtranjfs de "ani-

madores" famosos que s menudo pro-

mmcfsmoa

En ls última presentación del Teatro

Escuela de Arte vimos y ofmos uns

adaptación, hecha por Alejandro Cssons,

de un ejemplo extrsfdo de "El Conde

Lucsno"—entremés de "El mancebo que

casó con mujer brava"-, y uns obra úe

Schnitzler, "Ls cacatúa verde", tmduci-

da, en espfritu y forma impecablemente,

poI'.Trxxdy Grss y su esposo, Luis Avs-

qufztsfn.

Un pintor muxsl cien por sien, Luis

Qufntsnfüs, ds con agilidad el salto a la

otra escenogrsffa, la del teatro. El cam-

bio de luces, de ls 'natural sobre el muro

s la de la bsterlz, sobre el decorado, uo

turba ls zensfbüidsd fuerte de eu retina.

Eo uns prueba que pocos artistas plásti-

cos resietirisu.

La producción nacional

No p dfa ese ezpaúolismo pueril o encubrMor de cosza turbfsxó que sale a hacer

raldo do vez en cuando, desaprovechar la oessl6n que psxa desboñlarse le deparaba
bx pantalla con la pxuzentsción de uass casntse producciones~ en los

más importantes de sus aspectos y dhneuslonexq cuando no en tedexó por fndfvMnm

nacidos, crúxdos y do ieülsxlos en Espsús. La ha aprovechado, en efecto, con todo

el entssúusno habltssL

El mwnente, sia embarge, era, qufzfz el más oportuno, jcatamxmfxó para~

nar, conteniendo hnpalsos contraproducentes, mbre lss poslbüfdsdes del ñnubo

emprendido y acosar enérgicamente los erroms para haoor fecundo el esfeemo.

Actué oo entúmde por olnematogrsffa espsdbla'? Porque, sf, al hsblsx de eüs,

aos referfmoxq como es de temer, a la posible equivalencia o réplica nsálánsl de

hx industria cinematográfica amerlesns, ao parece que el camfuo iniciado sea el

más adecuado pata llegar a~ No se advierten ludirlos que peñnltaa creer

en el propósito de organizar una estruetsra pera la pxodneclón en sistema sá8da.

y consistente, aanque no fuera del vohunen de la ysxupú.
Pero tampoco aparece por ninguna parte la vehmtml de hacer otxa sosa. Por

el eontnxrlo, estas tentativas esporádicas snsssn una pretensión que mata, desde

luego, toda ezpemuzs. Se trata, por lo visto de trsofsdsr el teatro—

y¡ iqaé tes.

tro!—a la psntaüs, tzl como es fntegraménte, con todos sus llndtscfones y basta

con'eus propios elementos personales. Este es un grave peligro. El teatro y el chxe

zon modos que, si tienen ciertas semejanzas tienen también dfsimllitades rsdicsleo

y absolutos que los iu:para eficazmente, maritenféndofoó a gran distancia'. Conhm

dirlos serla el más perjudlelsl de los ezroñe.
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los ferrocarrilesEl problema rle

Propuesta de los representantes del Estado en la Conferencia',de Transportes

DIIIRLO MUNDO, cumpliendo io qua

Ba prmnatido, aa propone aar, dentro da

aus medidas, un semanario documental

da los problaInua actuolea,

Ante lo magna oaaatb)n ferrouiuria,
DIABLO MUNDO pueda ofrecer a aua

lectorea un estracto-mo un rasnmes-

con loa pdrrafos tantualae ouia impor-
tantes de la ponencia presentada en BI

Cdnfersnctu da Transportas por he ra-

inresententea del Estado e mspirada por

al mda Iqnaire da ellos.

la Empresa al estable,er e' régbnen de

esta base.

C~ da intereses.cedente se acumulará en un fondo de

regulazizac)6n de percepciones destina-

das a compensar insuñrtencias de pro-

ductos en los factores.

A todos los efectos legales, el fondo

de regularizaeión pertenece al Estado,

al que revertirán integramente en caso

de caducidad de todas las concesiones de

las Empresas, y en el de cesación del

régimen pzevisto en esta base; pera mien-

tras este régimen subsista no podrá apli-
carse cantidad alguna del dicho fondo

sino a los ñnes de substitución.

gportacion por al gatuac a una Ruifce-

ai de nna o Imrtua linces farrotéuriaa.
Los intereses vencidos y no satisfe-

chos por falta de productos no deven-

garán interés. El Gobierno queda auto-

rizado para condonar los intereses a que
se r«iiere el nfunero 2 de esta base, que

queden impagados por falta de produc-
tos por un perlodo mayor de cinco años,

contados desde su vencimiento.

E'. Estado podrá nportar a las Ianyre-
sas para que sean explotadas conjunta-
mente en su concesión, )inca o red, una

o varias linces ferroviarias, en el caso

y con la condiciones siguientesI
a)—Cuando las linces aportadas pro-

cedan de la misma Empresa por cadu-

cidad de la respectiva concesión.

b)—En cualquier otro caso, si la )inca

aportada tuviese dos o más puntos co-

munes con la )inca o )tusas de la Em-

presa y sirvieran zonas de tráñco servi-

das también por estas fzltimas en pro-

porción bastante para justiñcar la ex-

plotaei6n conjunta. La existencia de esta

condici6n se determinará conjuntamen-
te entre la Administración y la Em-

presa, y, en caso de desacuerdo, el Go-

bIerno, oido el Consejo.

El Gobierno habrá de ser autorizado

para nmdiñcar las concesiones ferrovia-

rias y las demás disposiciones legales

que rigen las relaciones del Estado con

los concesionarios en cuanto ello fuere

necesario para establecer los regimenes

previstos en las siguientes bases:

Asignación de las aportaoonaa.
Inaufícfzaacfo de lua tarifas.

Toda aportaei6n de capital será espe-
ciiicamente asignado a una concesi6n;
si afectsre a varias será dividida entre

ellas en los términos que acuerde el Con-

sejo.

Si establecida, una tarifa su yroducto
fuera insuñciente con arreglo a lo dis-

puesta en los números 1 y 2 de esta base,

se procederá a recargarla desde que sea

notoria esta insuficiencia. La declara-

ci6n de insuñciencia compete al Conse-

jo, y, en caso de oposici6n de la Empre-

sa, al ministro del Ramo.

BASE PRBáERA

IBIPBESAS qUE SE BAIJAN AL COBBIENTE

EN Ios pAoos OE BUs oBLISAOIoÃxs Los intere8es se contarán desde la fe-

cha del pago, o, en su caso, desde que
comiencen a correr contra el Estado in-

tereses de demora. En los casos de pa-
gos parciales se computarán para cada

uno sus respectivos intereses.

Régimen da estas Empresas. Patrimonio pIioutioo da loa Xmpraaaa.
Rztmck)n de ltx8 cargas fftuasclaraa de

BI Empresa

A todos los efectos de esta autoriza-

ci6n se entenderá por patrimonio pri-
vativo de las Empresas el conjunto de

bienes y derechos que, no perteneciendo,
ni por su naturaleza ni por su destino,

directa ni indirectamente, a las linces ni

a su explotaci6n, no deben .revertir al

Estado. Los bienes y derechos del pa-
trimonio privativo de las Empresas se-

rán inventariadas y valorados al esta-

blecerse el régimen; La amortización de

su patrimonio privativo pertenece, como

su propiedad, exclusivamente a las Em-

presas, imitándose la Administración a

1ntervenir sus cuentas y zaz6ñ en lo re-

lativo a las altas, bajas; pzoductos y

gastos.

10.

Intaréa en tue aporfuctotuu unteriora~

dlg Natodo.

Siempze, sin perjuicio de lo dispuesto
au los números 2 y 3 de esta base, el

Gobierno queda autorizado para asignar
un hzterés variable r lsa aportaciones
del Estado hechas eon anterioridad al

rógimen previsto en esta propuesta, y

para posponer las obligaciones por ra-

zón de estos intereses variables a los

densás de la Empresa para con tercem.

El interés variable ser!i siempre igual
al cociente de dividir el baneñcio liquido
de cada ejercicio por la suma del capi-
tal desembolsado a cuente del nominal

de las acciones, más el importe de las

aportaciones del Estado sujetas a este

régimen de zemuneraclón.

A todos los afectos del Derecho, lae

retribucionea del capital del Estado pre-
vistas en esta base Serán consideradas

como intereses.

Anuagdadea puna 81 reembolso dal ca-

pital aoctonm da Ise xmfnuasa.
La determtnactón de la8 aportaciones

anteriores y posteriores al establec'mien-
to del régimen autorizado en esta base,
se estimará a la fecha del' acto de la

administración autorizando la ejecución
de las obras o la adquisición de los bie-

nes en que la aportscl6n consista.

EEPBESAS CUYOS BENBIEIENEOS SON INFB-

BIOBES A SUS CARGAS 'F qUE EXPIOPAN KI-

NEAS nu DPPEBES BELEWAlvrsu EN LA

NAOIQN.

coantszanoia da aleoución de tarifas g

uuugfos.

Reducción ds tarifas anCeahsza es al

tráfico.
Las Empresas a que se reñere esta

hase que, no obstante lu autor)zmk'n

pura elevar su tarifa, tuviesen :Mctt

de explotaci6n, podrán ser auxiliadas por
el Estado en una anualidad, cuya cuan-

tia ñjará el Consejo, previa la investi-

gación que estime necesarias, Esta cla-

se de auxilios habrán de concederse cada

sño. Otorgado el auxQIO durante hus

años consecutivos B una Empresa, no yo-
drá concederse nuevamente sin que sea

renovada la declaración especial de in-

terés nacional en la explotación de las

concesiones de la Empresa.

Tratándose de Empresas no compren-

didas en la base anterior, que fuesen

concesionarias de lineas cuya explota-
ción se declare espec1almente a este

efecto de interés nacional, el régimen
que se autoriza comprenderá:

a)—Aportacl6n por el Estado de los

capitales necesarios para la mejora de

las linces y el material de su explota-
ción y servicios, ajustándose a los cré-

ditos que para estoa ñnes se consfgnen
en los Presupuestos generales del Es-

tado,

b)—Elevsaión hasta bl 30 por 100 del

recargo del 15 por 100 autorizado pur

Real decreto de 26 de diciembre de 1913

y sus disposiciones complementarias.

Si sl calcular la tarifa con arreglo a

los preceptos de dicho apartado B) el

Consejo estimara excesiva su carga so-

bre el tráñco, el Gobierno podrá autori-.

sar la reducc16n hasta el importe del

plan matemáúco de smortimción de las

ob))gas)caes que gravsn especialmente
las concesiones, y la cantidad asi reba-

jada se deducirá de lo que corresponda

percibir al Estado como retribución de

sus aportaciories. llascata untiatpodo.
Da~ da interés naaIonoi

Zacedenteu resultantes de?a uytbzuáón

de furifaa

3:

Szempre que por caducidad dc lss con-

ces)ones de una Empresa, o por rescate

anticipado de aquéllas, cl capital desem-

boisado a cuenta del nominal de las ac-

eiznes se redujera a mi)s de dos tercios

respecto de su estadc al otorgarse el ré-

gimen previsto en esta bese, la Empre-
sa podrá exigir del Estado el rescate an-

ticipado del resto de sus ..oncesiones, E'.

p.azo de rescate en estos casos será

siempre igual a la suma de las anua)i-

dades de amortlzao!ou. de 'as acciones

qce resten por vencer rn la fecha de res-

cate incluido en se caso el respectivo

margau de seguridad y el beneñcfo que

evuutualmante hubiese sido reconocido a

Carácter de la~ del Estado.
La declaración de la existencia de un

interés hacional en la expletaeión de

una lince se hará por el Gobierno, y re-

cogiendo el dictamen confozuse del Con-

sejo, adoptado por Ia mayorla absoluta

de los individuos que lo formen. Si la

Empresa explotara varias concesiones

el dtctammi del Consejo habrá de con-

tener ls declaración expresa de que el

interés nacional especislfsimo se reñere

a la conces16n principal o a varias que,
sin Bario, justlñquen por au imyortancia
conjunta, él otorgamiento del régimen.
La dec)aractón de interés nacional ha-

brá de ser revtsadá cada seis años,

Salvo siempre lo dispuesto en el nú-

mero 10 de esta base, ei aplicada una

tarifa, su prcduCt, sumado a las ren-

tas del patrimonio privativo de las Em-

presas, excediese del importe de las

atenciones referidas en el apartado B)

del número 1, el excedente se aplicará
a sat)sfacer al Estado las reducciones

autorizadas en el número 2, y en su

caso los hdnreses acumulados en la for-

ma prevista y preserlpta en dicho nú-

mero. bio existiendo obligaciones ren-

dimiento por este cuacepto el dicho ex-

Las aportaCiones del Estado serán re-

muneradas con el interés legal, y los

intereses correspondientes tendrán para

su pago preferencia sobre las obligacio-
nes derivadas de las demás cargas ñnan-

cleras de las Empresas; en consecuen-

cia, no podrá establecerse el róghnen
autorizado aa esta base, mientras no

sean ñsmes loe actos y contratos de la

Empresa con los acreedores, y hábiendo

de ser propuestos ul establecerse aque-

lla preferencia.

lllh(í.k

Tratándose de Empresas que en todos

y cada uno de los años de 1924 y 1933,
ambos incluidos, hayan satisfecho yun-
tualmente sus obligaciones asi por gas-

tos de la explotaci6n y pensiones del

personal, como por raz6n de las cargas

llnancieras del régimen que se autoriza

comprenderánt
A) La aportaoión por el Estado del

capital necesario para las mejoras de las

linces y el material de su explotación y

servicios, ajustándose a los crédttos que

para éstos ñnes se consignen en los

Présupuestos generales del Estado.

R) La aplicación de tarifas que en

cuanto a la capacidad económica del

trá6co y el interés pñb)fco del servicio

lo consientan zeviertsn rendimientos que

sumadas a lss rentas del patrimonio pri-
vativo de las Empresas pueden hacer

frente a las atenciones siguientes:
a) Gastos de la explotación, inclui-

das las pensiones del personal.
b) Cargas ñnancieras.

a) Anua)tdades nece8arias para acu-

mular un capital que sumado al patri-
monio prlvattvo de la Empresa no su-

jeta a reversión al Eétado, permtta de-

volver, al término de la concesión, el

iznporte del capital desembolsado a cuen-

ta del nominal de las acciones; y

d,) Retribución del capital desembol-

ssdo a cuenta del nominal de las accto-

nes y de las aportaciones del Estado.

Entrambas retribuciones se computarán
al mismo tiempe, tomando come base la

tasa normal del interés en las inversio-

nes a largo plazo sl tiempo de ser cal-

culada la tarifa.

El beneficio neto anual resultante, des-

pués de cubiertos los gaetos de explo-
tación, incluidas las pensiones del per-

sonal y atendidas las cargas ihumcle-

ras, se asignara a la Emyresa con ca-

rácter preferente las anua)tdades refe-

ridas en el epigrafe C) del nfunero 1 de

esta base. Si por cualquier causa impre-
vista no pudiese ser satisfecha integra-
mente en algún ejercicio la dicha anua-

lidad, la canthiad no satisfecha acrece-

rá la ob)tgactón, por este concepto, en

el ejercicio o ejercicios siguientes. El

importe de anualidad de amortiración del

capital acciones será igual sl cociente

de dividir la diferencia entre el capital
desémbolsado a cuenta del nominal de

aquellas y el valor del patrimonio pri-
vativo de las Empresas por el número

de años que medien entre la Tacha en

que cómienee a regir la modiiicaci6n de

ls concesi6n p la de reversi6n al Es-

iado.

Siempre que se extingan totalmente

las cargas por obligaciones que pesaran
sobze una concesi6n, el Consejo podrá
autorizar, en substituci6n de aquellas
cargas que se imputen a la concesi6n,
un valor adicional en capital, asi a los

efectos del cómputo de la tártfa como

a retribucionea El dicho valor no podrá
exceder, en ningán caso, de los dós ter-

cios de la suma obtezdda de la negocia-
ción de las bbligaelones si hubiera gra-
vadas sobre las )incas, ihábtda cuenta, an

su caso, del quebranto de emisión.

Análogazaante, cuando revierta al Es-

tado una concesión libre de cargas, el

Consejo podrá hnputar a la concesión

au substitución de las acciones y de las

ob)tgactonéu extinguidas un capital que
no podrá, exceder de dos tercios de Ia

suma que exige este concepto, deduci-

do, en su caso, del valor de las acciones

el margen autor)zado aa el número f de

esta base, y habida cuenta del quebran-
to de emisión de hus OMgacfones no ex-

tiuguldaa
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Cozoellóe, a 8ltas Blsyleeoé d81 Tépl

preolsfo Os la bs88 llrllaera.

10.

El Gobierno queda sutorizedo para

otorgar a lsz Empresas acogidas sl ré-

gimen previsto en esta base, el régimeu,
establecido en la primera cuando se

cumplen lsz condicienes siguientes :

1. Que durante cinco siios consecu-

tivos la Empresa haya satisfecho pun-
tualmente todas zus 'oMgaeiones con sus

pmpios pmductos y obtenido beneúcios

liquidos no inferiores en el promedio del

quinquenio al 4 por 100 del capital des-

embolsado a cuenta del nominal de zus

acciones.

2.~Que no exista en el régimen finan-

ciero de la Empresa obligaci6n suscep-
tible de agravar en las facturas lss car-

gas efectivamente satisfechas a que se

reúere la condiei6n anterior', y en par-
ticular que no exista smorttzscián apla-
zzds con intereses variables que deban

aumenta con el incremento eventual

de los pmductos.
2.~ue el Consejo, en dictamen adop-

tado por ls mayor)a absoluta de loz in-

dividuos que lo constituyan, estime ase-

gurado el equilibrio econ6mico de la Em-

presa y convenga el cambio de reghnen
por ésta solicitado.

DIsposIcI0NEs cosúlzzs s tés nos BAsEs

ANTZRtcszz.

Cozdto)8888 de la ezoal'8018 del capital

del Estado.

Iztoóztéoa de las Obras 68 elajorae.

BASE QUINTA.

DIZPOBICIONZS GENZZALVA

)godt~ 68 hte conceelozee.

Toda modiiicación de concesi6n habré

de hacerse a petición del concesionario.

Ls solicitud implica ls aceptación por
el concesionario de todas y cada una de

las condiciones impuesta por la ley para
el otce'gsmiento de la modiúcación so-

licitada; pero no de otra condición adi-

cional que el Gobierno estime convenien-

te eúsdir en interés del Estado.

A todos los efectos del dicho otorgs-
miento, lzs modiúeaciones de las conce-

sionez fezroviarlas en vhtud de esta au-

torizsei6n se entenderá discrecional del

Gobierno, que podrá denegsrlo siempre
reservando los motivos de la negativa.

Toda modiúcación de una concesión

ferroviaria, hecha eu virtud de esta au-

torización, se hará constar en decreto

acordado en Consejo de minietroz.

DISPOSICION FINSI

Los preceptos de la base precedente
no se entenderán aplicables a los ferro-

canlles secundarios, a los estratégicos¡
a las concesiones colnprendidss en la

Compsúta Nacional del Oeste, ni al fe-

rrocarril Ssntsnder-jáediterráneo.

Los regimenes singulares eétablectdoz

con anterioridad a la aplicación de ls

Ley para la explotación de determina-

das linces, subsistirán en la forros, con-

diciones y términos de las disposiciones
respectivas.

BASE CUARTA.

Otras modttosaioz 8 de üre concesiones

8$ oigot',

El Gobierno queda fscultsdol

1.'—Para autorizar. la conversión de

lss concesiones fsrrovisrisz de servicio

Ifsdrtd, 24 de marzo de 1924.OláeA Seca eaec 8-Lava 8 IOORIO

Toda modáicación da coneesi6n que

impHque iuvel'eión de capital del Esta-
do se entenderá otorgada en lss condi-

ciones siguientes:
I.~Todas lss concesionas de la Em-

presa habrán de ser reverslbles; si no

lo fueran serán modóicsdas s este efec-

to gjendo de manera inequivocs la fe-

cha de ls reversión.

2.~LS Empresa no podrá enajenar
ni gravar la concesi6n, ni arrendar o de

otra manera ceder la explotsci6n, zin
. previa autorizact6n del Gobierno, salvo

siempre los derechos de los acreedome

legitimes.
2.~La Empresa no podrá aumentar

su capital acciones; y
4. —La Empresa habla de ser inter-

'venida de modo permanente por el Es-

tado.

Ls iniciativa de las obras de mejora
corresponde asi al Estado como a la Em-

presa. Sl uns de lae partee ze opusiera
a la iniciativa de ls otra, resolverá, el

Gotéerno, oido el Consejo. Siempre que
la oposición se funde en ls incapacidad
de las mejoras para aumentar el ren-

dfiümonto de la explotaotón, ya sea por
aumente de productos, ya por redueclldIn

de gastos en cantidad bastante para
atender a la retribución del capital que

aquélla exige, la parte a que ze deba

la iniciativa debera hacer el cómputo del

renduniento probable, y ei estos fueran

nulos o insuúcientes, y hubiera, en con-

secuencia, que atenderse en todo o en

parte s la retribución del capital inver-

tido con carácter de tarifa, habrá de

propener concreta y espectúcámente cuál

debe eer, s su juicio, tal recargo.
A los efectos ds la ley, ee comprende-

rán. entre lss aportaciones del Retado

todas las res)izadas en- lse llneas .del

concesionario hasta el establecimiento

del régimen que se autoüzs, la en cur-

so de ejecuci6n y la autorizada hasta ls

misma fecha. liá Gobierno queda auterl-

zado para comprender como aportación
del Estado con la conformidad de la

Empresa:
a)—Ls parte del capital y préstszlos

para la adquisición de material hechos

al concesionario a virtud de lo estable-

cido en el Real decreto de 15 de octu-

bre de 1920, que, según el cuadm co-

rrespondiente, debe ser amortizado des-

de la fecha en que sutre en vigor el nue-

vo ráglnl8ü
b)—La Oieótrtffozoéóa da hl rsd es 81

puerto de Pajares..—No satán censide-

radss como aportaciones del Estado los

snticipoz para pagos de hsberez activos

o pasivos del personal de ls Empresa,
nl aun en el caso de que tales anticipos
hubiesen sido otorgado con aquel ca-

rácter.

público en ferrocarriles de ueo particu-
lar en las condiciones siguientes:

a)—Que los servicios púlblicos del fe-

rmcsrril puedan ssr substituidos conve-

nientemente por otra forma de trans-

portes.
'

b)—Que en el caso de que el conce-

sionario o su causante hubiersn recibido

subvención dsl Estado para la construc-

ción de ls lince la dicha subvención sea

reintegrada; y

d)—Que sea reintegrada aúnósmo en

el tiempo y forma que el Gobierno prez-
crlbs en cada caso cualquiera otra su-

ma que el Estado hubiers otorgádo sl

concesionar1o, aun en el caso de que la

obhgactón de devolverls no hubiese ven-

cido, con srieg)o a las condiciones de

eu otorgamiento.
2 —Psrs modtúcar los servicios pre-

vistos en lss concesiones como obliga-
torias para el concesionario, siempre que
los servicios cuya supl están se áutoriza

sean eúcsz y econ6micamente zubst1tui-

doz por otra, llnes ferroviaria o pur otm

medio de transporte.
3.'—Para convertir las concesiones de

ferrocarriles en concesiones de tranviss

cuando ze cumplan lss condiciones Si-

guientes :

a)—Que en la fecha en que entre en

vigor ls modiúcsción que la autoriza la

conceei6n satisfaga lss condiciones le-

gales exigidas para la concezi6n de trsn-

visz.

b)—Que no graves la concesión obli-

gacionez cuyo periodo de smortizaci6n

exceda de la vida legal de la concesión

considerada corzo trsnviss.

c)—Que lss limitaciones impuestas en.

las tarifas de mercancias de los ferro-

csmlee no se entenderán modiiicadas en

modo alguna por el cslnbio de conce-

sión, y las tsritss de viajeros habrán

de sjuetsrsé s lo previsto, que a este

efecto deberá, hacer el Consejo, oiáa ls

Emplees.

d)—Que a juicio del Consejo ls mo-

diúcación solicitada no dsúe el interés

público y esté justiúcads por razones

de eeonomia.

4. —Psl'a prorrogar 18, Eulpreza f8-

rroviaria que en la fecha de promulga-
ci6n de la ley correspondiente gozase
el derecho de recargar su tarifa en lae

condiciones previstas en el Real deore-

to de 26 de diciembre de 1918, y sus

disposiciones complementarlss, 'el diefru-

te de esta facultad en las condiciones

siguientes :

a)—Qus la Empresa reintegre, ssi-

mézmo, en el plazo que se seúsle ls can-

tidad que hubiera recibido del Estado

para ls adquisición de maferial móvil

y de tracción fuera de las condiciones

preécritas en el Real decreto de 15 de

octubre de 1920' y

)--Que )s Empresa se oMgue a pa-

gar al Estado por semestres v~ncidoz

los intereses legales de lss demás aper-
taciones del Estado para lss mejoras
de las )tneaé.

LINEAS Y CUERPOS
De vuelta ya de todos los titubeos y blanduras, forzosamente hs de mover la

risa de los p)ásúcos nuevos, ese manoteo o manoseo en el aire que no han dejado

de dsr los impotentes del arte.

para los que noestán, ni jsnuts entraron, dentro de la plást1cs verdadera, no

hay máz res)tamo que el retrato fotogénico, la escenogrsfia y el estampQlaje; como

sl realismo no fueran y hubiesen sido, desde sus creadores, el impresionismo, el

cubiemo o el surrealismo. precisamente, se da el caso valorado de que ninguna per-

sonalidad de las que caracterizan la generación muestra, desfshece en lo más minhno

ni insinúa siquiera ls intenci6n del retroceso; ahi están, sino, Cezsnne, Plcssso, Bre-

que, Brancuzi, Gris, K)ce, Lipchitz, Ksndineky, áftró..., que no sólo Sostienen su

obra conscienbb sino que cada d)s la aúrmzn con nuevas ~vencieses. Asi tenis que

ser, pues, no en balde, claro está, y tras inzospechadoe esfuerzos, encontraron lo que

buscaban, o ses, lo mismo que siguen lss sensibilidades hechas, como Benjauón Pa-

lencia, Bores, DOS, Alberto, Junyer, Canejs, hfaria hásllo... (espaúolee) y Andre

jáazzon, Glscometti, Roux, Baudin, Arp, Calder, Se)igmsnn...

iqo se concibe—salvo claudicaciones comerciales—

que a estas horas ze hable

de clssicismoz, en otro sentido que el mersmente de historia. Inmoralidad o cobar-

dta nos parece, que, después del avance dado y la obra conseguida, pretendan, aún,

los mercaderes del tafetán; hacer ruido con suz impotencias. 1Qué otro nombre' ze

puede dar'F Ls juventud que quiera marcar su huella, contribuyendo en ls forma-

ción o consolidación de su época, adquiere una responeabt))dad lo suficientemen-

te formsl para no retroceder jamás. Sólo los fracasados o incapaces pueden re-

nunciar en este momento el pensamiento elevado, entregándose a la llmitaci6n y

mansedumbre de un oúcio ocular y de manos. Concisamente—

aparte del adelanto

en 81, obtenido por ls plástica—, la mejor lección que ha dado el arte nuevo es

la invención. Hoy, dificilmente pedrán destacarse un pintor o escultor, sin una

clara y fuerte inteligencia, puesto que ésta ha de trabajar hasta en los detalles

más pequeñoz de la obra. El artista que no goce con la sbstracci6n del color y

la llnea no estará nunca sl alcance de los verdaderos secretos de la plástica pura.

Este es el cazo de todos los galgos decorativlstas que sudan por shi enseñando

sus dentaduras postizas.

GIL BEL

E )ACC)''N '. 'M! .-'ST ;,C.; ' E

I E3LC'

Constantino Rodrigúez¡ 4 - Teléfono 27571 If
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D ABLO MUNDO
4 PREGUNTAS a 4 REPUBL1CANOS

Sánchez Román, Azaña, Martínez Barrio y Maura, coinciden en que deben disolverse y cómo deben disol-

verse las Cortes actuales.

El último gobierno ha venido, "según auténtica declaración'-- dice Sánchez Román --, que por nadie me po-

dría ser rectificada con autoridad, a hacer la política que le "permitan" las fuerzas no republicanas."

D. Felipe Sánchez Román Después del último debate parhunentario¡ la situación politics no hs podido
quedar más clara. El señor GB Robles está en puerta. Vs a gobernar. Directa-

mente. Acción Popular reinará en España. No queremos descoaocer los valores

de su organización ni los de su jefe. Por reconocerlos precisamente los republi-
canos, para quienes ess República no es nnestra República, teaemos que ponernos
en pie, debemos alzarnos, por modestos que seamos; como los más altos, por altos

que sean, deben superarse. Frente s Aeci6n Popular¡ smeaazadors, hay que le-

vantar rápida y denodadamente uns organización repubúcsua que solidarice a lss

partidos y a los hombres. Por enchua dc los personal!amos, después de ls prueba
de estos dias, équé republicano no se 'creerfiü representado en lo fundamental, no

reconocerá la República en los cuatro nombres que reunimos en esta página t Los

mismos lerrouxistss, y seguramente don Alejandro Lerroux¡ deseas en el fondo

que nas or~ón nueva y potente asegure ls República contra los riesgos de

Acción Popular triunfante.

Nosotros, supliendo con nuestro entasissmo nuestra falta de autoridad, nos

hemos dirigido s don Feñpc Sánchez Román, s don Manuel Azsñs,s don Diego
Martfiaez Barrio y s don Miguel Msurs, haciéndoles cuatro preguntas semejantes
sin otro propósito que el que acabamos de exponer, y que ha surgido en nuestro

repubscaulsmo, igust sin dudav que en el pecho de tantos republicanos. En nom-

bre de esta intención repnbñcans, damos profundamente lss gracias por las res-

puestas que se nos hsn enviado.

muy hondamente la convivencia nacio-

nal.

—

f Cuál es, según usted, la obra más

urgente qsc debe emprender la Zcpé-
bi~

—Rescatarse. Después hacer su pro-

pia politics, Bevsndo soluciones republi-
canas a los problemas nacionales. A la

propaganda, de esas soluciones se hs de

entregar pronto nuestro partido.

D. Diego Martínez Barrio

D. Manuel Azaña

—

é Por qué ss ba dcdicüdo usted a per

teseccr al partido g aceptar la gres!dcfifi-
cla de la fsqstcrda Rcpsbificaeat

—ys pertenecia a un partido de iz-

quierda: Acción Republicana. He acep-

tado la presidencia porque ssi lo han

querido, por unanimidad, los 6rgsnos del

partido.
—

f Qsé Cobierso cree «stcd quc debe

disolver kfis Cortes actuales, tfi cómo os

usted ess ttficmssto pol!tico t

—Un Gobierno de concentraci6n repu-

blicana.

—éCree usted quc se debe rcfcfivfifiar

la Cosstitucfiós t

—No es necesario. La reforma del

Parlamento puede hacerse sin tocar a la

Constitución.

—

é Cudt es, a juicio da usted, la obra

tsás urgente qsc debe emtnefifider la Ze-

pábhcat
—

1Emprender? No ; continuar hacien-

do hincapié en la Reforma agraria y la

de los grandes servicios del Estado, como

justicia, régimen local, transportes, en-

seiianza, etc. Y una politica de firme de-

fensa republicana.

La respuesta de D. ñfigucl llfaura aos

llega escudo ya uo hatfi tiempo de tu-

clsfirhfi es este número. Irá es ei próhfimo.
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—

f Por qsé se ha dccfidido esta! a

forufiar el partfido uacfiosfid repubñafisot
—Las motivaciones personales de mi

decisi6n, no son nada interesantes. Cada

uno concibe de manera distinta su res-

pectivo deber politico. S61o sé que el mio

de este momento, creo cumplirlo procu-

rando atraer a la politica organizada de

la República, a todos aquellos elementos

que, no obstante su probada convicción

republicana, pennsnecian, en virtud de

causas diferentes, completamente al

margen dc toda solidaridad poútica. Y es

importante que los ciudadanos de ls Re-

pública sepan darse cuenta de que lo

mismo los aciertos que las equivocacio-
nes que se realizan en la gobernaci6n de

su pais, nos comprometen a todos; que

la mejor manera de practicar esta sanfiü

verdad, es ponerse en el servicio activo

del régimen; con más motivo a la hora

actual, en que la Repffiblics necesita de

todos los republicanos, ya que tantos que

no lo son, porque no se lo toleran sus

respetables principios de convicci6n po-

lltica, se disponen, sin embargo, al asal-

to del poder. Por otra parte, las moti-

vaciones más objetivas que nos han im-

pulsado a la fundaei6n del partido esbin

claramente declaradas en mi discurso de

Bamsmiento. Queremos ofrecer al régi-

men una fuerza politics, cuyos métodos

de pensamiento y acción, tengan valor

nacional, en el sentido de ganar dta por

fiúa el progreso moral y material de ls

Rspúbñca.
En esta politica, ls concordia inteli-

gente entre los partidos afines, debida-

mente ampliada en ciertos momentos,

como el actual, a todos los partidos re-

publicanos cuya autenticidad no deba

ser tachada, más por su confusa con-

ducta que por sus declaraciones, ha de

ser norma que practique nuestro partido

con la más absoluta lealtad y desinterés.

—

f Qué Goiñcrso cree usted que debe

disolver lcs Cortes achufilcs p cómo os

usted ese momento politico t

—Lss actuales Cortes deben ser di-

sueltas. Hasta ahora el tema exlgls la

necesidad politics de razonarlo, aunque

la tarea no era demasiado düftcit Pero

desde esta ffiltima crisis, la evidencia de

los hechos evacuas todo argumento; bas-

ta una cierta sensibñidad republicana.

No hsy más que advertir las maniobras

Bevadss a cabo por los grupos politicos

no republicanos a fin de conseguir que

antes de llegar a la disolución de las

Cortes, hubieran de declinar incluso otros

altos poderes de la Repúbñca, Contra

éstos se hsn disparado flechas más o me-

nos efectivas en el propio recinto par-

lamentario, con ocasi6n del último de-

bate politico. Ls reciente crisis, produce

parlamentariamente un Gobierno que ha

venido, según la auténtica declaración

(que por nadie me podria ser rectifica-

da con autoridad), a hacer la politica

que le "permitan" las fuerzas no repu-

blicanas de ls Cámara. Y todo este sis-

tema de Gobiernos de complacencia, po-

liticas subordinadas, leyes paccionadas

y demás extravlos, para ampliar por ls

derecha la base de la República, a con-

ciencia de que por ese mismo juego se

ven empujados hacia fuera del régimen

otras importante fuerzas de izquierda

que con su extrañamiento, si no ponen

en peligro la resistencia politica del ré-

gimen, por lo menos agobian su vida

gravemente.
Los republicanos deben hacer la poB-

tics inmediata de ls disoluci6n de Cor-

tes, con el motivo fundamental de pre-

tender que el régimen tenga un Parla-

mento republicano, que no es ciertamen-

te una exigencia intolerable en una Re-

pública. Se calculan mal, a mi juicio,

lss consecuencias de la disolueiór de es-

tas Cortes. Ante todo, porque deberla

computarse esta que se haga como la

primera disoluci6n decretada en ejerci-

cio de la limitada facultad presidencial;

ls disolución de las Constituyentes no

deben consundr turno a estos efectos.

Por otra parte, unas elecciones nuevas,

creemos quc dsrisn un resultado neta-

mente republicano, a condición de pre-

parar y dirigir la opinión mediante una

polltica de austera seriedad y firmeza.

A este fin, un Gobierno de concentra-

ción republicana, es la ffinica soluci6n.

—

fifi Cree usted qse debe rcjormarsc ta

Cmfistitscióu t

—Ninguna obra legislativa, ni siquie-

ra la constitucional, puede ser un acier-

to indiscutible desde su primera implan-

tación. La experiencia ds a cada mo-

mento nuevas enseñanzas. Ser insensi-

ble a lss que la realidad va descubriendo,

no puede justificarse. Pero de esto s

abrir en cualquier instante, como por

ejemplo, ahora„un periodo de revisión

constitucional para ahondar todavia más

ls apasionada lucha politics, me parece

un gravisimo error. Sin contar con que

la ley constitucional tiene recursos de

suficiente holgurs hasta ahora no apro-

vechados. Asi, la reforma del régimen

parlamentario, que sin quebranto de su

integridad esencial puede ser acomodado

a una mejor eficacia, intensificando el

trabajo de las Comisiones en su obra

legislativa, a cambio de uns ordenaci6n

más estricta de las sesiones parlamen-

tarias que deben reducirse s la discu-

si6n y votación de totalidad en las leyes,

a ls fiscalizaci6n rscionalizada de la

obras de Gobierno y a la orientación

politica general; el robustecimiento del

poder ejecutivo para ganar en agilidad y

eficacia, sin mengua de lss garantiza

constitucionales, debidamente desenvuel-

tas en leyes orgfi!nicas que repongan a

su efectiva función los derechos de la

personalidad, que tampoco pueden ser

pabeB6n que cubra fuerzas colectivas

levantadas en rebeldia contra el Esta-

do; y tantas otras cosas que no es de

oportunidad inventariar en este instante.

Ninguna de ellas requieru una refor-

ma constitucional por el momento. An-

tes de lanzarse por ese camino bay que

decir claramente adónde se va y con qué

designios. La actitud de las derechas

parlamentarias de estas Cortes, a las que

se atribuye un cierto plan secreto en

ese sentido, es de suponer que quebrarla

—

f Cusfies pficssa usted que puedes

ser las velas!oses dcl partido Radica! y

tos das suecos partidos repvblicasos, cl

Nacfiosal Republicmfio p cl dc la Isqsfic-

Iká Repúbificsvfia t

—Deberán ser correctas y rápidam a-

te cordiales. El partido Radical, que vs,

por su posición y situaci6n, el centro de

todos los grupos de la República, tiene

la obligación de secundar, mejor dicho,

de iniciar, una obra de reconcilisei6n

y armonis republicana. No puede negar-

se que existen diferencias de carácter

personal, apasionsmientos, incluso ren-

cores, que dificultan el proposito. Pero

tqué vale todo eñe si se compara con

los deberes impuestos por ls salud de la

República? Los partidos politicos que no

tengan como norte de su vida otro que

el de la pasi6n sectaria están llamados

a desaparecer, y seré, escaso y estérñ el

rendimiento que produzcan. Por todo

ello, y en servicio de la causa del buen

sentido, no dudo que los radicales renue-

ven su relaci6n amistosa con los grupos

republicanos que ls han interrumpido y

ratifiquen esa Bnea de conducta con

aquellos otros del mismo origen que,

afortunadamente, los tienen como ami-

gos.

—

f Qvé Gobfierso cree usted qse debe

disolver estas Cortes p cómo oe ese mo-

mento pogñco t

—He dicho reiteradamente que ls vida

de estas Cortes estfi, determinada por su

capacidad legislativa y por su eontrlbu-

ci6n al afianzamiento de las institucio-

nes republicanas. t Tienden a la infecun-

didsd? t Agravan el peligro de su tibie-

za republicana? Pues habrá que disol-

verlas, porque los problemas econ6micos

y sociales del pais no permiten la larga
siesta de una actuación estéril. Si Regase
tal caso, el de Is disolución, se me figu-
ra que no hay mé.s que un Gobierno po-

sible: el que, representando todas las

fuerzas republicanas, se disponga s ha-

cer una obra inmediata, efectiva de re-

construcci6n nacional. Para la forma-

ci6n de este Gobierno, ni preierenciss ni

vetos: las exclusiones hau de venir se-

ñaladas por la ambigñedad en el servi-

cio a la República.
—

< Cree usted que debe rcjormarec!a

Constitución t

—Si. Habrá que ir a la reforma en al-

gunos de sus arúculos, especialmente

aquellos que, reglamentando rigidamente
el ejercicio de las funciones legislativas,

presidenciales y efectivas, pueden origi-

nar conflictos como el discutido estos

dias. Naturalmente, la reforma de la

Constitución es tarea para abordarla con

ls, máxima reflexión y tino. Una campa-

ña revisionists tendria, de momento, ma-

yores peligros que ventajas. Con enun-

ciar la necesidad de la reforma y dispo-

nerse a su estudio meditado es bas-

tante.

—A juicio dc usted, f csál ee la obro

más urgente qsc debe empresder la Re-

páfiblica t

—Dar la sensaci6n al pais de que los

problemas políticos planteados por el

cambio de régimen no han de ser objeto
de nueva revisi6n. Encaminarse al des-

envolvimiento de lss actividades econ6-

micas y a la realización de la obra poli-
tica que esas actividades reclaman, por-

que estamos otra ves, por razones de ca-

rácter internacional, en la coyuntura
histórica de restaurar nuestra economia

y de fortalecer nuestra personalidad en

el mundo.

¡Ah, si los republicanos quisieran¡ en

una renuncia generosa de sus divistones,

cumplir por fin la obligación que con

tanta insistencia les pide la opinión pú-
blica! Todo se habrla salvado. Soy opti-

mista, y pienso que ys hs llegado la hora

de la reflexi6n y que se aproxima la del

arrepentimiento y la rectificaci6n. No

necesito añadir, porque es bien sabido,

que en el camino de satisfacer la ilusi6n

de España ningún sacrificio me parece

grande, y que el menor de todos para

una democracia digna del rectorsdo pú-
blico es lavarse de sus culpas y empren-

der resueltsmente la marcha hacia las

finalidades que la realidad y la conve-

niencia nacional tienen marcadas.
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